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			Prólogo

			¿Por qué soñar? muchos ni siquiera recuerdan sus sueños, otros creen nunca se cumplen y que son una pérdida de tiempo, otros dicen que debemos ser realistas y evitarlos.

			A lo largo de la vida he aprendido que uno de los dones más grandes de los seres humanos es soñar, pero no sólo hablo de los sueños que tenemos por las noches, sino de los anhelos a los que llamamos de la misma manera, esos que pocos se atreven a realizar.

			María Fernanda Velázquez Palma nos narra en El Origen de los Sueños, una pelea ancestral entre dos mundos, el de La Fe y el de La Realidad, mundos que tras la destrucción del Sol se han convertido en enemigos; en el de La Fe habitan los soñadores y en La Realidad, los realistas, personas que no sueñan, que no sonríen, que siguen reglas estrictas e instrucciones monótonas para todas sus actividades cotidianas.

			La protagonista es Orah, una joven que nació entre los realistas, pero que es muy distinta a los demás, y que a lo largo de la historia, nos llevará a través de un mundo oscuro en el que los sueños no cumplidos se convierten en monstruos.

			Es realmente interesante ver cómo María Fernanda, le da forma a sus sueños a través de una historia tan fantástica como impresionante, como es El Origen de los Sueños.

			Juan Comparán Arias

		


		
			Capítulo uno: 
La maldición hecha luz

			No temas no ser igual a todos, nuestro mundo ruega por personas faltas de la mediocridad de lo cotidiano.

			El universo formado por grandes misterios, es cuna de mil astros y galaxias. Las galaxias tan distantes y diferentes fueron creadas por el mismo Dios. Entre todas, Virac es la más poderosa; lugar donde habitan dos planetas: la Realidad y la Fe. En medio de ellos existía un astro: el Sol, quien les dio todo su poder antes de ser destruido. Ambos planetas eran aliados, sin embargo, hace miles de años todo cambió, ahora los que fueron hermanos se encuentran en guerra, pero esta historia no es sobre esa guerra, ni de valientes soldados y bellas doncellas.

			Esta historia nació de una pregunta: ¿De dónde vienen los sueños? Solo los soñadores podemos contestarlo, no somos mágicos y tampoco tenemos alas. Somos tan pocos: si caminaras y caminaras te encontrarías tal vez con uno o dos; si tienes la fortuna de toparte con alguno ni siquiera lo notarás, al menos que tú también seas uno. Te confesaré un secreto: yo soy un soñador y si tú has llegado hasta aquí es porque después de contestar tu pregunta, tú serás uno de nosotros... Descuida, no cambiarás mucho, pues al igual que tú los soñadores reímos, tenemos miedo y lloramos, pero también podemos ver cosas increíbles nunca imaginadas por los demás.

			Los que soñamos vivimos en un mundo llamado la Fe. Nuestro mundo fue lleno de colores y alegría, gracias a los sueños de sus habitantes, sin embargo, un día, cuando el cielo se tiñó de negro, los sueños dejaron de convertirse en realidad. El miedo, la confusión y la desolación reinaban.

			A pesar de esto mi mundo, ante mis ojos, era hermoso. Sin importar lo bello que era, casi nadie podía vivir allí. Muchos migraron, sin el sol la comida escaseó. Refugiados en un mundo donde eran considerados enemigos, recorrían la vida a prisa con las miradas bajas; me sorprende no chocaran, pues ni siquiera reparaban en ver su camino. Eran tan parecidos entre sí que he llegado a confundirlos. Ellos ahora vivían en el mundo de la Realidad, lugar donde todo se veía igual. En ese mundo no había ni una pizca de color: la vida era una rutina controlada por los sabios, para emprender cualquier cosa debías primero pedir permiso, pero no importaba cuánto lo intentaras, la respuesta sería no, pues a alguien le parecería riesgoso o una pérdida de tiempo. A pesar de esto cada día más soñadores vivían allí.

			Gracias a los Palíndromos los realistas lograron no sufrir la hambruna ni la falta de oxígeno, pero las guerras siempre tienen consecuencias para los proclamados vencedores y para quienes son derrotados. Después de años de lucha los realistas vencieron a los soñadores al destruir el Sol, pero desde ese día vivieron con penurias. Mientras nosotros éramos atormentados con el hambre a ellos los atormentaban sus propios sueños, pues no se cumplían más. 

			A pesar de las profecías, que decían que de la oscuridad el alba se iluminaría, creí que las cosas no volverían a ser como antes, parecía como si nunca se podría volver a soñar, el futuro se mostraba turbio y amargo, pero en ocasiones nacen personas que, por destino o simple decisión, son capaces de cambiarlo todo.

			Durante el año 021 d.O1 en el mundo de la Realidad los restos del sol irradiaron un destello en el firmamento que causó gran temor entre sus habitantes, pues penetró hasta la sexta capa del mundo. En medio de esa luz en el pueblo Orquídea, un pueblo ancestral donde se encuentra la casa de los sueños del Oeste, nació una niña de aspecto diferente al resto de los habitantes. Apenas nació, abrió sus grandes y expresivos ojos cafés que miraban todo llenos de curiosidad, sus cabellos lacios se negaban a ceder mientras la partera trabada de acomodarlos para entregarla a su madre.

			Al ver cómo la niña sonreía y sus ojos revelaban gran ilusión la partera enmudeció y la miró con asombro.

			—¿Qué ocurre con mi hija? —preguntó la ansiosa madre.

			La partera permaneció inmóvil sin responder. El padre se acercó a ella y miró con horror aquella pequeña sonrisa que en el mundo de la Realidad representaba peligro. Como si fuera poco, la niña tenía en su mano derecha una marca nunca antes vista. Preocupados llamaron a los mejores sabios quienes a pesar de sus grandes conocimientos no encontraron causa alguna.

			Sin poder encontrar otra respuesta atribuyeron todo a la extraña luz; creyendo que estos rasgos desaparecerían, así como la luz que poco después de llegada se esfumó. El padre decidió que su nombre sería Orah, pues nació en medio de la luz. 

			Su nacimiento fue empañado por una gran tragedia; pocas horas después de haber dado a luz la madre murió, haciendo que los pobladores, incluyendo a su padre, le temieran más. Los habitantes curiosos a menudo se asomaban por las ventanas de la casa exigiendo fuera sacrificada. El temor hizo que los sabios ordenaran al padre llevarla a las tierras de Belan, en donde nadie habitaba, hasta que perdiera los rasgos que la diferenciaban; con dolor partió del lugar donde pretendía que su familia floreciera y en donde vivía el recuerdo de la mujer que tanto amó, envolvió a la niña en paños y la llevó. Comenzaron su viaje con el primer destello de luz de las luciérnagas, para no ser vistos, esperando ser olvidados pronto. El padre guiando a los caballos que jalaban su carrosa miraba el suelo, tratando de no pensar en su partida. La niña, protegida por su inocencia, no sabía que aun antes de caminar fue desterrada.

			En las tierras lejanas de Belan, pudo crecer libre. Al inicio su padre no mostraba ningún interés en ella a causa del temor, sin embargo, con el paso de los años la amó profundamente, encontraba en ella una fuerza nunca antes contemplada pero que alguna vez sintió suya. A muy corta edad demostró gran interés en el estudio de las luces, temeroso de que su interés la llevara a entregarse a la aventura, su padre le enseñó lo malignas que eran y la alejó de todo conocimiento que alimentara su voraz curiosidad.

			Al criarla aislada se preocupó porque aprendiera las costumbres de su pueblo, lo que nunca atrajo la atención de Orah, se empeñó en que siguiera las normas más importantes: le prohibió los juegos sin reglas, pues los realistas lo consideraban una pérdida de tiempo, limitó el número de paseos que podía dar y le prohibió sonreír. Pero a pesar de los esfuerzos que hizo por enseñarle lo peligroso que era el mundo y lo gris de su color, así como a él se lo enseñaron, Orah cada día era más curiosa, su sonrisa y la ilusión de sus ojos no se apagaban; ella no temía a los peligros de la vida, al contrario se sentía atraída a ellos.

			Con el paso de los años su padre dejó de extrañar el pueblo Orquídea, pues ahora era tan extraño y lejano a él, por lo que seguro de no volver, terminó permitiéndole lo prohibido para los realistas, excepto la única cosa que se castigaba con la muerte: soñar. 

			Orah creció con gran alegría sin que los rasgos que la diferenciaban desaparecieran o se atenuaran, al contrario, con el pasar del tiempo estos rasgos se contagiaron a su padre, quien pasaba las tardes jugando con su hija hasta llegado el ocaso cuando todos, sin excepción alguna, tenían que dormir; pues las luces de las luciérnagas que alumbraban durante el día eran apagadas y la temperatura era tan baja que aquel que no se refugiara moriría, todo se volvía tan oscuro que era imposible distinguir tus propias manos.

			—Padre, ¿por qué apagan las luces de las luciérnagas?

			—Porque toda luz que permanece encendida, una vez llegado el ocaso, puede hacerte soñar.

			Le extrañaba la forma tan seca con la que le contestó, pues solía darle largas explicaciones por lo que no se atrevió a preguntar más; a causa de la curiosidad pasaba las noches cuestionándose al respecto, le intrigaba saber de dónde provenía la luz de las luciérnagas y por qué soñar era tan malo. Una noche en que se cuestionaba todo esto tuvo un sueño: al despertar estaba muy feliz, no había sentido antes la alegría que producen, quería que su padre lo pudiera sentir; pero le prohibió soñar por lo que temió hablar al respecto. Durante los días siguientes continuó teniendo el mismo sueño que se repetía aun sobre sus pupilas despiertas, por lo que no pudo callarlo más.

			—Padre, he tenido un sueño y me ha dado tanta alegría. En mi sueño…

			—¡Silencio! No lo digas, nunca debes contarlo, si alguien lo sabe te matarán.

			—¿Por qué es tan grave soñar? Es lo más bello que alguna vez he sentido, ¿cómo puede ser tan malo?

			—Antes todos soñaban, hasta que nuestro rey entró en guerra con el rey del mundo la Fe y destruimos el Sol que era el astro que les daba poder; aunque, al hacerlo nos destruimos también, viéndonos obligados a dejar de soñar. Desde entonces, ningún sueño puede hacerse realidad ni en el mundo la Fe ni en el nuestro. Un sueño imposible es más mortal que el peor de los venenos. No se debe hablar nunca de esto, olvídate de tu sueño o te destruirá.

			—Padre…

			—¡Basta!, nunca vuelvas a hablar de esto.

			Intentó olvidarse de su sueño sin éxito, pues cada día se hacía más fuerte junto al dolor que le causaba tener que ocultarlo. Con el devenir del tiempo dejó de dar largos paseos, de jugar, y todos los rasgos distintos que poseía comenzaron a desaparecer, convirtiéndose en la viva imagen de una realista. Su padre al ver que había cambiado su sonrisa y alegría por melancólica tristeza trató de hacer cualquier cosa por que volviera a ser como antes, pero nada parecía funcionar.

			Al igual que Orah, el padre sintió una fuerte amargura pues sabía que nunca volvería a ver aquella fuerza y alegría en su mundo. La amargura es la peor de todas las enfermedades, que te consume sin que te des cuenta, es un espejo maligno que solo refleja lo malo de la vida. Con el paso del tiempo el padre fue perdiendo su fuerza y no encontrando razón alguna por qué despertar, se quedó en el eterno sueño.

			Durante la primera mañana del quinceavo comienzo del invierno, en las tierras de Belan, Orah se dirigió a la habitación de su padre para despertarlo, pero este no abrió los ojos; el tiempo se detuvo para ella mientras miraba la piel pálida de su padre. Nunca imaginó que fuera posible sentir tanto dolor, percibir que una parte de ti se rompe y te desgarra sin poder evitarlo. Permaneció junto a él esperando que no fuera verdad. 

			Los primeros días el dolor le impidió pensar en otra cosa que no fuera su padre, pero al ir aceptando su ausencia aprendió la mejor enseñanza que nos da la muerte: aunque existen vidas más largas que otras, ninguna es eterna. Comenzó a preocuparle cuál era su destino, pues no podía comprender cómo todo seguía igual a pesar de la muerte.

			Su padre le había dicho que no todos tenían un destino, a veces solo los afortunados tenían esa dicha, Orah no pensaba así: ella creía que había personas con un destino escrito y otras que tenían como destino escribirlo; pero en esos momentos en que la tristeza de la muerte la abatía, llegó a no sólo creer que existían personas sin destino, sino también que ella era una. Pensó en quedarse en las tierras de Belan, pero su sueño cada vez era más fuerte y no podía ignorarlo, así que decidió volver al pueblo Orquídea buscando cualquier cosa que le devolviera el sentido a su vida. 

			El invierno era especialmente frío en las tierras de Belan debido a su lejanía del núcleo del mundo; durante esas heladas tardes, mientras se calentaban con ayuda del vont2, su padre le había contado sobre el pueblo Orquídea y que a pesar de ser un pueblo pequeño, poseía gran riqueza gracias a sus minas repletas de joyas preciosas.

			Deseaba conocer todas las cosas que le había contado; sabía cómo llegar, pues como todo realista, llevaba marcado en la palma de su mano el camino al lugar en donde nació.

			El viaje era largo y peligroso, pero necesitaba hacerlo, así que con el primer resplandor de las luciérnagas partió. Las tierras de Belan estaban llenas de los árboles de wilyos, cuyos frutos rojos de sabor amargo que dejaban la lengua irritada y manchada; junto al té de salde eran todo lo que Orah había comido hasta el momento. Si lograba llegar al pueblo Orquídea podría probar la napa, el pan hecho por los artesanos, que poseía un sabor sublimemente dulce.

			Segura que la travesía que debía hacer valía la pena, para dejar atrás el dolor que le causó la muerte de su padre y el tormento que le traía el sueño que en ella cada día se repetía. Miró su mano y comenzó a andar, se había prometido no volver la mirada para despedirse del qué, hasta ese momento, había sido todo su universo, pero no pudo evitar sentir la necesidad de grabar por última vez cada detalle en su memoria; alcanzó a ver la pequeña cabaña construida hace tanto tiempo donde ella creció, el columpio colocado en el árbol más grande de wilyos, que daba sombra a la cabaña, y la ciudad hecha de viejos cobertores y sábanas que construyó en el patio cuando era niña y que por razones melancólicas no se atrevía a derrumbar. 

			Se cuestionó si era posible seguir ahí, pues durante mucho tiempo había sido el lugar que le brindó confianza y seguridad, sin embargo, era tiempo de descubrir si había nacido con un propósito.

			Después de tratar de grabar hasta el último detalle siguió caminando; durante horas lo único que vio fueron árboles de wilyos y un camino empinado que parecía no tener final, hasta que llegó a los límites de las tierras de Belan. Las luces de las luciérnagas ya comenzaban a apagarse por lo que decidió dormir ahí, caía el ocaso y no quería poner un pie en tierras en las que nunca había estado. Cansada de tanto caminar se recostó, imaginando los lugares que por ella aguardaban.

			

			
				
					1	d.O: Después del ocaso. 

				

				
					2	Vont: Artefacto creado por los palíndromos, capaz de ser cargado con el calor de núcleo.

				

			

		


		
			Capítulo dos: 
Orquídea

			Si un solo sueño es capaz de cambiar una nación, ¿por qué peleamos con armas nuestra libertad?

			—¿Qué haces aquí? ¡Corre! ¡Sígueme! —le gritó un joven realista levantándola apenas entrada la mañana— ¡Un cicardiano! ¡Vamos, sal de aquí!

			El rostro de Orah se cubrió de terror, sin poder comprender lo que el joven le decía, se quedó quieta incrédula de lo que veía. Frente a ella apareció una extraña figura, era una clase de hombre, de estatura sin igual, su cuerpo estaba formado por gruesas y ásperas escamas, su cuello era parecido al de un cisne pero en vez de suave plumaje estaba cubierto por piel de serpiente, de su pico corría un líquido negro con olor a azufre. Orah se quedó paralizada: el cicardiano posó sus ojos rojos sobre ella y extendió sus largas alas negras; se preparaba para atacarla.

			El joven realista, que le advirtió del peligro, se dio cuenta que había caído ante la mirada de la criatura y tomándola del brazo la apartó; sin temor sacó su espada y se abalanzó contra el cicardiano enterrándola en su pecho. 

			—¿Qué sucede contigo? ¿Quieres morir? Por tu culpa no pude capturarlo.

			—Lo siento, no pude moverme. ¿Por qué deseabas capturar a…?

			—Es un cicardiano, ¿cómo es posible que no lo sepas? —le dijo el joven molesto.

			—Nunca había visto algo así, ¿de dónde vienen?

			—¡Cielos! De verdad no sabes nada, vienen de los sueños no cumplidos.

			—Son aterradoras. Gracias por ayudarme, no sé qué habría pasado si…

			—Estarías muerta. ¡Cielos, no sabes nada! Eres como un niño tonto, ¿de dónde vienes? —le interrumpió el joven.

			—Vivía al otro lado, en las tierras de Belan —dijo avergonzada. 

			—En esas tierras nadie vive.

			—Sólo vivíamos mi padre y yo —contestó sin que el joven mostrara interés en conocer las razones.

			—¿A dónde te diriges? 

			—Al pueblo Orquídea, es el lugar en el que nací y el camino marcado en la palma de mi mano —dijo Orah enseñándole su mano.

			—Este no es el camino, vas en otra dirección.

			—Pero… yo nací en el pueblo Orquídea, se supone que llevamos grabado el camino a nuestro hogar para nunca olvidar de dónde venimos.

			—Lo sé, pero me temo que el pueblo la Orquídea no es tu hogar, yo vivo allí. Si deseas puedo llevarte.

			—Muchas gracias, mi nombre es Orah.

			—Yo me llamo Marcus, pero ya no hablemos más y sígueme, faltan más de 2 lúmenes3. 

			La actitud cortante de Marcus hizo que Orah se sintiera insegura de seguirlo por lo que después de mucho pensarlo se atrevió a interrogarlo.

			—¿Qué hacías en los límites de la tierra de Belan? —le preguntó Orah.

			—Desde hace semanas han surgido muchos cicardianos; estoy buscando al soñador que lo causó —contestó sin deseo de dar mayor explicación.

			—¿Un soñador?

			—Sí, cada vez que alguien sueña en el mundo de la realidad, ese sueño nunca se cumplirá y terminará convirtiéndose en una de esas asquerosas criaturas; por eso está prohibido soñar.

			—¿Y si un realista no puede evitarlo, por más que lo desee?

			—¡Qué preguntas tan tontas haces! Todos los realistas podemos evitarlo, si no somos expuestos a la luz después del ocaso. Los soñadores no pueden, y cada vez que alguno llega a nuestro mundo, muchos realistas mueren por causa de los cicardianos; es por ello que debo encontrar al soñador.

			—¿Qué harás cuando lo encuentres? —preguntó con temor Orah. 

			—Debe ser sacrificado por el bien de todos, ha cometido un crimen y el castigo es la muerte.

			Orah quería seguir preguntándole al respecto, pero temía que Marcus descubriera que era ella quien había estado soñando y que, a pesar de haber nacido en el mundo de la realidad, no podía evitar que cada día su sueño se hiciera más fuerte.

			—¿Por qué tu padre y tú decidieron vivir tan lejos de cualquier otra persona?

			—No lo sé, he vivido ahí desde el día en que nací. 

			Orah esperaba que Marcus le preguntara más respecto a su padre y a su vida en las tierras de Belan, pero él no deseaba continuar hablando. Aun si hubiera querido explicar las razones de su padre, no habría podido, pues ella tampoco las conocía. 

			Al llegar al pueblo Orquídea, Orah se sintió muy nerviosa, nunca había visto a tantas personas. Los recién llegados eran formados, pasaban uno por uno a través de una puerta bloqueadora, nadie podía ver lo que estaba detrás de ella hasta cruzarla. El pueblo estaba dentro de un capullo negro, colocado como protección después de que un rayo de sol lograra penetrar a la sexta capa.

			El vigía caminaba por la fila, inspeccionando a los visitantes. Colocaba un lente frente a los ojos de los recién llegados, con el que podía medir la exposición que habían sufrido a la luz. Aquellos que provocaban que la lente se pusiera roja y emitiera una alarma eran sacados de la fila y conducidos a una puerta aledaña.

			Habiendo pasado la prueba del vigía, Orah atravesó la puerta: dentro pudo ver por primera vez la disciplina y organización de los realistas, todos vestían tonos grises y su aspecto era muy similar. Una mujer la condujo al control de ingreso, donde le dieron un traje gris, igual al de los demás y le ordenaron tomar tres pastillas, una le ayudaría a que sus pulmones pudieran funcionar con menos aire, otra a que pudiera ver mejor con poca la luz, y la tercera la debía guardar en caso de ser atacada por un cicardiano.

			Una vez afuera del control de ingreso se reunió con el joven realista. 

			—Bien, ya hemos llegado. ¿En dónde te quedarás?

			—¿Quedarme? No lo sé, yo…

			—¿A qué has venido?

			—Después de la muerte de mi padre no deseaba continuar viviendo sola.

			—¡Cielos! Te llevaré a la posada de un amigo, por hoy no tendrás que pagar tu estancia, mi amigo me debe algunos favores, pero deben asignarte un trabajo, eres muy grande para no tener responsabilidades.

			—Agradezco mucho tu ayuda —le contestó Orah apenada.

			La posada tenía una forma circular que se extendía hacia arriba, el interior era muy cálido, las luces de las luciérnagas que alumbraban eran más tenues haciendo que el ambiente fuera acogedor.

			—Aquí estarás bien —le dijo Marcus despidiéndose.

			—Espera... —Orah trató de darle monedas de estaño como pago a su ayuda, pero Marcus se negó.

			—Ese es mi trabajo —le dijo sin aceptarlas—. Hasta nunca.

			—Hasta nunca. 

			Orah no entendió a qué se refería al decir que era su trabajo, pero antes de que pudiera preguntar, Marcus ya se había ido. Una mujer, entrada en los treinta años, estaba a la puerta de la posada detrás de un podio de cristal de forma circular que descansaba sobre una base de mármol, de una altura tal que la joven mujer se mostraba imponente. Vestía con un traje azul marino de algodón de loy, sus labios lucían pintados de un tono rojo opaco, resaltaba su mirada seria y fría. Al frente del podio se leía inscrito: 

			“Hostal circular” y sobre él había una placa de color plateado con el nombre de la joven.

			—Lamento molestarla, señorita Belén —dijo Orah, alzando la voz para poder ser escuchada, pronunció esto de la manera más educada que le fue posible.

			—Solo queda disponible una habitación, habitación —por fin dijo la joven tras mirarla.

			—Me gustaría ocuparla —dijo en voz baja.

			—¿Qué has dicho niña, niña?

			—Me gustaría ocuparla —dijo nuevamente Orah alzando la voz.

			La forma peculiar de hablar de la recepcionista le pareció extraña, repitiendo palabras para enfatizar, pero por temor a ofenderla no dijo nada. La joven bajó del pódium por unas escaleras colocadas en la base de mármol, y le ofreció ayuda con la mochila que Orah llevaba. 

			Caminaron por un pasillo angosto y curvado con puertas circulares en cada lado, en las paredes había pequeñas macetas de formas curvas con plantas de hojas circulares; a pesar de que ya llevaban tiempo caminando Orah sentía que no avanzaban.

			—¿Por qué damos vueltas por el mismo lugar?

			—Niña, niña, qué cosas, cosas, dices. ¿Qué no ves que las paredes se mueven? —dijo la recepcionista como si aquello fuera la cosa más obvia.

			Trataba de encontrar la diferencia entre el lugar en que estaba y en el que había estado, sin embargo, todo le parecía exactamente igual y comenzó a marearse, bajó la mirada y observó la alfombra roja, pero eso sólo hizo que se mareara aún más.

			—¡Listo! Tercer piso, esta es tu habitación —le dijo la mujer entregándole una llave.

			—Gracias, pero... ¿Cómo volveré a bajar?

			—Sólo debes caminar en sentido contrario al que hemos subido hasta llegar al primer piso.

			La recepcionista se apresuró a despedirse con una reverencia.

			—¿Cómo se enciende la radio? —le preguntó Orah cuando ya se había alejado.

			—¡Lee las instrucciones! —contestó la joven.

			Dentro de la habitación todo era circular, desde la cama hasta los muebles, se impresionó mucho al descubrir que existían hogares distintos a la pequeña cabaña donde había crecido. Cada objeto dentro de las casas de los realistas tenía instrucciones precisas de cómo debía ser utilizado, para que ninguno le diera un uso diferente. Era una regla que no debía ser quebrantada, el instructivo de la radio era tan largo y aburrido que Orah prefirió no encenderla. Dejó su mochila en el estante que estaba junto a la cama y salió en busca de comida.

			Se dirigió al centro del pueblo donde se encontraba el mercado Orquídea. Los puestos estaban pulcramente ordenados, cada cosa tenía un lugar especialmente diseñado, y ni aun en las calles había una pizca de polvo. El orden caracterizaba a los pueblos de los realistas; los habitantes se formaban en fila para pasar por cada puesto y mirar las cosas exhibidas, ninguno se adelantaba o salía de la formación. Su padre le había dicho que si algún día salía de las tierras de Belan debía comportarse como todos los realistas.

			Tratando de imitar lo que veía se formó y mientras la fila avanzaba, comenzó a ver los artefactos, no sabía para qué eran y le aterraba preguntar, por lo que se limitó a observar. Llegaron a los puestos de comida y olió el pan de napa, su padre muchas veces le había contado que cuando lo oliera no podría resistirse a comerlo, pues no existía un aroma más dulce.

			—¿Cuánto cuesta el pan de napa?

			De inmediato, la gran fila de realistas se detuvo abruptamente y todos miraron molestos a Orah, quien no entendía lo que pasaba.

			—Shhh —dijeron todos.

			—¿Qué te sucede niña? No se debe hablar, los precios están escritos en las pizarras —le dijo el vendedor.

			—Gracias.

			—Shhh —volvió a decir la fila de habitantes, avanzando nuevamente.

			Orah pagó dos monedas de estaño y siguió caminando en silencio, quería salir de la fila, pero todos seguían caminando en orden, por lo que temía volver a ser reprendida. Le pareció muy absurdo seguir pasando por todos los puestos cuando ya había comprado lo único que deseaba, era más fácil irse, pero para los realistas el control era más importante que la practicidad. 

			Cuando llegó al final del mercado se dirigió al parque central, donde un grupo de niños pateaban una piedra a través de unos cuadros, trazados uniformemente; el desánimo con el que jugaban, causaba la impresión de estar siendo obligados. Buscaban llegar al otro extremo, sin tocar los vértices, pasando por todos los cuadros. Respetando las reglas, ninguno hablaba.

			Orah se sentó en una banca y los observo jugar, solo de verlos se aburrió; tomó un pedazo del pan de napa y comió. Cuando el primer bocado tocó su lengua sintió que acababa de comer un pedazo del cielo.

			Las luces de las luciérnagas comenzaron a tintinear y supo que debía volver a la posada antes de que se apagaran, caminó deleitándose por el sublime sabor del pan de napa. Cuando llegó, la recepcionista le preguntó a qué hora comenzaba su trabajo.

			—No tengo un trabajo.

			—¿Cómo es eso posible? ¡Tienes que tener uno! Todos los realistas deben trabajar.

			—A mí me gustaría trabajar en...

			—No, no, no, nada de: “me gustaría”, no trabajarás de acuerdo a tus gustos sino en lo que los sabios escojan para ti.

			—¿Y si no me gusta?

			—Eso no importa, debes hacer lo conveniente.

			—Pero...

			—No, no, no niña. No seas terca, tus padres debieron llevarte con los sabios hace mucho, ¿por qué no lo hicieron?

			—Ellos... están muertos.

			—Lo lamento niña. Basta de cosas tristes, yo misma te llevaré mañana. Ve a descansar y no olvides asearte bien para visitar a los sabios.

			A Orah le disgustó que serían unos extraños quienes escogerían su trabajo, pero pensó que siendo sabios tomarían la mejor decisión y confiada en esta idea se fue a dormir.

			

			
				
					3	Lúmenes: Unidad utilizada para medir distancias equivalentes a cinco kilómetros. 

				

			

		


		
			Capítulo tres: 
La casa de los sueños

			Porque solo tú conoces los sueños que habitan en ti, nadie podrá decirte dónde está el límite.

			—Toc, toc —escuchó Orah y se levantó de un brinco.

			—¡Voy! —dijo.

			—¡Niña! No es posible que aún no estés lista, date prisa, prisa —le dijo la recepcionista.

			Orah se vistió con rapidez, se puso los zapatos y dando brincos para calzarse abrió la puerta.

			—¡Niña! Vamos, date prisa, se hace tarde, tarde y tengo muchas cosas que hacer.

			—Se acaban de prender las primeras luces, ¿no cree que es demasiado temprano para molestar a los sabios?

			—¿De qué hablas? Se comienza a trabajar cuando el primer farol de luz de luciérnaga es encendido.

			Caminaron junto a todos que se dirigían a sus trabajos, al ir todos vestidos del mismo tono y con el paso acelerado, andaban como si marcharan, algunos padres llevaban de la mano a sus hijos que marchaban junto a ellos resistiendo la curiosidad de mirar alrededor. 

			—¿Sabe de dónde viene la luz de las luciérnagas? —preguntó Orah.

			—Hasta un bebé lo sabría, ¿qué, has vivido en el desierto? ¿Ves el tubo que está bajo la cúpula que guarda la luz de luciérnaga? 

			—Sí, lo veo.

			—Está conectado al centro de nuestro mundo, es de ahí de dónde viene la luz.

			—Pero nuestro mundo es oscuro, ¿cómo puede tener luz en su interior?

			—¡Basta! ¡Basta! ¡Qué malos modales tienes! No debes hablar a menos que te lo pidan. Los realistas no somos escandalosos como los soñadores.

			—¿Los soñadores?

			—¡Calla! ¡Calla, niña! 

			Durante el resto del camino que conducía a la casa de los sueños, lugar donde los sabios vivían, Orah guardó silencio sin poder calmar su curiosidad.

			—¿Qué podemos hacer por ustedes? —las recibió un sabio, vestido con un turbante gris y el rostro cubierto.

			—Traigo a esta joven a quien no se ha asignado un trabajo —contestó señalando a Orah.

			—Ya veo —exclamó el sabio mirándola de pies a cabeza—. ¿Cuántos años tienes?

			—Tengo quince —contestó Orah. 

			—Lo que me temía, eres ya muy grande —dijo el sabio cerrando la puerta.

			—¡Espere! Sus padres murieron, se encuentra sola, sino se le asigna un trabajo será exiliada de nuestro mundo —alegó la recepcionista.

			—A pesar de la triste situación en la que te encuentras, tu obligación era venir a la asignación, aquí no son bienvenidos los holgazanes —le dijo el sabio a Orah— seré benevolente contigo pues no me gusta ver como hoy en día los jóvenes desperdician su potencial. Te llevaré al consejo de los sabios y si ellos ven en ti esperanza se te asignará un trabajo, de lo contrario serás exiliada.

			El sabio ordenó a Orah entrar, la casa de los sueños era inmensa: las columnas daban la ilusión de no tener final, en cada ventana una cortina de seda bailaba con el viento. El suelo era tan suave y liso que era imposible cansarse caminando en él.

			—¿Has venido a mirar? Apresúrate que el tiempo no se debe desperdiciar —le dijo el sabio a Orah, quien no podía dejar de observar todo.

			Los pasillos estaban llenos de pinturas, que al ser vistas en diferente posición o incluso en diferente momento cambiaban de forma. Pasaron por un jardín con un gran número de aves con alas cubiertas de colores; la que llamó más la atención de Orah fue un ave con plumajes amarillos y brillantes. En el centro del jardín había varias estatuas de personas con los rostros impregnados de miedo, que volvían al que debía ser un bello jardín, un lugar sombrío. A Orah las estatuas le causaron gran curiosidad y las tocó.

			—¡No! ¿Te dije que las tocaras? —le gritó el sabio.

			—Lo lamento... me dio curiosidad.

			—Para la edad que tienes deberías ser capaz de controlar ese primitivo instinto. La curiosidad es el peor de todos pues es el más peligroso, te hace olvidarte del riesgo para perseguir ilusiones. Todas las estatuas que ves estuvieron un día vivas, pero la curiosidad y el deseo de aventura las llevó a tratar de cruzar al mundo de la fe y fueron convertidas en estatuas. Si un cicardiano te atrapa morirás, pero si tratas de cruzar al mundo de la fe, sin ser un soñador, terminarás aquí y esto es peor que morir.

			—¿Por qué se convirtieron en estatuas?

			—¡Controla tu curiosidad! Lo único que tienes que hacer es obedecer sin cuestionar, sígueme y no toques nada.

			El sabio la condujo a la sala de reunión donde todos los sabios sentados frente a una gran mesa octagonal discutían, ninguno prestó interés a la presencia de Orah.

			—Traigo ante ustedes a esta niña, a quien no se ha asignado un trabajo —dijo el sabio.

			Todos guardaron silencio y miraron a Orah, quien nerviosa trataba de ocultarse tras el sabio.

			—Da un paso hacia adelante —ordenó el sabio mayor.

			Los sabios comenzaron a hablar en ovon, un antiguo dialecto que sólo ellos conocían, todos se interrumpían y hablaban a gran voz. De pronto el sabio mayor golpeó el suelo con un bastón y causó un abrupto ruido, todos guardaron silencio.

			—Será veladora, su entrenamiento comenzará mañana y el maestro encargado de guiarla en tan difícil camino es el sabio Rolph —exclamó el sabio mayor.

			—¿Que...? —Orah trató de formular una pregunta, pero el sabio que la acompañaba la condujo a la salida.

			—A partir de mañana este será tu nuevo hogar, yo seré tu maestro —le dijo el sabio cerrando la puerta.

			Volvió a la posada, mirando todo su alrededor arrepintiéndose de haber salido de las tierras de Belan; todo era tan oscuro, lleno de reglas y ordenado que limitaba su pensamiento al punto de no conocer su verdadera identidad. 

			—¿Qué te han dicho?

			—Que seré veladora —Contestó Orah sin entusiasmo.

			—Has tenido suerte, muchos son enviados a las minas, donde deben trabajar durante todo el día o son enviados a la recolección de nieve en la primera capa de nuestro mundo para traer oxígeno.

			—¿Qué hacen los veladores?

			—Ellos tienen el trabajo más importante y de mayor honor, nos protegen de los cicardianos. Los veladores viven en la casa de los sueños y solo salen cuando emprenden alguna misión.

			—Yo no deseo vivir encerrada.

			—No debes quejarte niña, niña. Te han dado un excelente trabajo, en la casa de los sueños viven las personas más sabias; servir con ellos es un honor que tú no mereces por tu falta de educación y extraordinaria ignorancia, pero estoy segura de que ellos te instruirán. Es mejor que vayas a descansar, mañana te espera un gran día. 

			Trató de cerrar los ojos, pero no consiguió el sueño, pensó en huir y volver a su pequeña cabaña donde había sido tan feliz, pero ahora que sabía que existía un mundo que desconocía, la idea de volver le parecía muy cobarde. 

			Sin embargo, no quería vivir encerrada, estaba tan acostumbrada a la libertad y paz que da la soledad. Pensar en renunciar a todo eso le aterraba. Permaneció unos minutos frente a la puerta de la habitación imaginando que la abría y huía, pero no lo hizo, era tiempo de parar de ocultarse. Orah pasó la noche entre pequeñas siestas y dudas. Cuando la mañana llegó, aunque cansada, estaba lista. Bajó a la recepción y pagó por su estancia.

			—Hasta nunca niña, niña. Trata de comportarte —le dijo la recepcionista.

			—Lo haré, hasta nunca.

			Los realistas no se despedían diciendo “hasta pronto” pues para ellos los adioses duraban para siempre. Es mucho menos triste creer que nunca volverían a ver a alguien que tener la esperanza de volver a encontrarlo y no hacerlo.

			Cuando llegó a la casa de los sueños no se atrevía a tocar la puerta. 

			—¿Qué esperas? Date prisa que tú necesitarás más preparación, no hay tiempo que perder. Desde hoy me llamarás maestro Rolph ¿Has entendido? —dijo el sabio abriendo la puerta.

			—Sí.

			—¡Sí, maestro Rolph! —reafirmo el sabio.

			—Sí, maestro Rolph —repitió Orah. 

			—El camino para convertirse en velador es largo, requiere mucha disciplina y esfuerzo. Si eres capaz o no, dependerá de ti. Si no puedes cumplir con el trabajo que te ha sido asignado serás desterrada y enviada al mundo La Fe.

			—Pero usted me dijo que los realistas no podemos cruzar o nos convertimos en estatuas.

			—Me alegro de que hayas entendido, ahora sabes la importancia de que aprendas bien. Te advierto que seré estricto al evaluarte, los veladores son los encargados de protegernos, no me arriesgaré a que pongas en peligro vidas inocentes.

			El maestro Rolph llevó a Orah a los cuartos, en los primeros vivían los sabios, eran habitaciones inmensas llenas de muebles lujosos, dados como diezmo a los sabios; detrás de esas habitaciones había pequeños cubículos donde apenas cabía una sencilla y dura cama, en ellos vivían los veladores. 

			—Toma —le dijo dándole una escoba— debes asear todos los cuartos.

			—Pensé que mi trabajo era cuidar a los habitantes.

			—Sí, y parte de cuidar es servir a los demás.

			El trabajo no le molestó a Orah, cuando vivía con su padre en las tierras de Belan ambos trabajaban duro para poder sobrevivir en tierras desoladas, lo que le molestaba era ser tratada como inferior y no como igual. Decir que las habitaciones estaban sucias es poco, pues en el interior había más tierra y polvo que pertenencias.

			—¿Cómo pueden vivir así? —se cuestionó Orah.

			—Muy simple, durmiendo muy poco —dijo Marcus, acompañado de tres veladores.

			—Yo… —balbuceó Orah.

			—Tú, te atreves a opinar sin que se te pida. 

			—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Orah

			—Yo vivo aquí, ¿tú, que haces en nuestras habitaciones? ¿Eres la nueva aprendiz?

			—Sí, el maestro Rolph me ordenó limpiar.

			—Es increíble que los sabios te hayan escogido a ti, la única persona que sabe menos que un crío. Hace unos días la he salvado de un cicardiano y ahora pretende pelear contra ellos —comentó Marcus a los demás veladores.

			—No la molestes Marcus, tiene suficiente con que Rolph sea su maestro. Mi nombre es Denny, maestra de la medicina —dijo una joven de cabello lacio y negro; de ojos grandes y profundos y de mirada gentil.

			—Mucho gusto —respondió Orah estrechando su mano. 

			—Yo soy Ela, maestra de la espada —espetó una joven de carácter más duro, pero con una bella sonrisa.

			—Yo soy Janu, guardián de la noche —exclamó un joven vivaz con voz profunda y cabello ondulado. 

			—Mucho gusto, yo me llamo Orah.

			—¿Cuál es tu talento? —le preguntó Ela.

			—Yo... no creo poseer uno.

			—¿Qué haces aquí entonces?

			—Debemos irnos —interrumpió Denny.

			—No olvides limpiar todo, tal vez ese sea tu talento —dijo Ela burlándose.

			Cuando terminó de limpiar, el maestro Rolph la llevó al campo de entrenamiento de los veladores.

			—Aquí pasarás mucho tiempo.

			—Yo no sé pelear.

			—Aprenderás, pero antes de preparar tu cuerpo debemos preparar tu mente, es ella quien guía el cuerpo. Con una mente débil no importa lo fuerte que sea tu cuerpo, perderás todas tus peleas. Lo primero que debes aprender es a servir, vivir por otros y no por ti, eso te ayuda a vencer el miedo cuando te enfrentes a los cicardianos. 

			Orah escuchaba con gran detenimiento al sabio.

			—Te llevaré al ala de los enfermos, es una zona que pocos frecuentan; el ambiente es deprimente y te hace enfrentarte a tu propia fragilidad. Aprenderás a servir a quienes más lo necesitan. 

			La condujo a un amplio salón en el lado sur de la casa de los sueños. Tal como el maestro Rolph le había advertido, el lugar hacía decaer el ánimo; las paredes estaban a medio pintar y había muchas camas apiladas unas tras otras, ocupadas por un grupo de personas formado indistintamente por hombres, mujeres y niños. Se oían gritos y quejidos por toda la habitación. El sufrimiento y desolación se respiraban, era asfixiante.

			—¿Por qué no los ayudan? Ustedes son los más sabios —exclamó Orah conmovida.

			—Para el mal que ellos poseen no hay medicamentos, ellos están enfermos del alma, los cicardianos lograron arrebatarles una parte de su alma antes de que los veladores los rescataran. Esto es lo que pasa cuando fallan en su labor. Hay errores que no se arreglan por más que lo desees y pidas perdón; las consecuencias deben ser pagadas. Espero que al mirarlos puedas aprender a servir dando hasta tu vida.

			Orah caminó entre las camas, llorando por esas personas en pena, muchos gritaban y se retorcían implorando terminara su dolor. Lo peor de tener los ojos abiertos al sufrimiento de otro es tener las manos atadas, pero ella no iba a huir, era un trago amargo que debía ser bebido. Orah pasó la tarde humedeciendo la boca de los enfermos con el té de las semillas de arut, con propiedades medicinales, sólo eso podía hacer. Llegada la noche volvió a su habitación sabiendo que no era la misma persona, había logrado entender que servir es más que un deber, es el genuino deseo de padecer para que otros no lo hagan.

			—Has hecho un buen trabajo con la limpieza —le dijo Marcus, pero Orah continuaba ensimismada.

			—¿Te ha llevado a verlos, verdad? —le preguntó Denny.

			—Todos los hemos visto, a la mayoría los hemos traído nosotros. Es duro, pero cuando te enfrentes a los cicardianos agradecerás poder pensar en ellos; te darán fuerzas —le dijo Marcus.

			Los veladores permanecieron en silencio y entraron a sus habitaciones. Orah prestó poca atención a lo que habían dicho, en su mente lo único que se repetían eran esos gritos de dolor. Ella creía que era posible hacer algo más que quitarles la sed; pensando en esto se quedó dormida entre sueños intranquilos.

			—Aprendiz, debes levantarte. La llegada de los sueños esta próxima ¿Qué te sucede? ¡Estas hirviendo en fiebre! —dijo Denny despertándola.

			—No me sucede nada. ¿Qué es la llegada de los sueños?

			—Es cuando los restos del sol alcanzan nuestro planeta por unos segundos, y esa luz hace que todos sueñen, pero al durar tan sólo unos segundos todos los sueños que da se convierten en cicardianos. ¡Estas hirviendo, llamaré al maestro Rolph!

			Durante horas el cuerpo de Orah tembló a causa de la fuerte fiebre, nada de lo que intentaba el sabio para ayudarle funcionaba. Su sueño se había hecho tan fuerte que no podía continuar cargando con él. Después de siete horas el estado de Orah comenzó a mejorar.

			—Orah, levántate tienes que venir conmigo —le dijo el maestro Rolph.

			Con mucha dificultad se puso de pie, estaba muy débil y apenas podía mantenerse despierta. El maestro Rolph la condujo al salón principal donde los sabios habían convocado a todos los que servían en la casa de los sueños. 

			—La llegada de los sueños se acerca, es imposible precisar el día exacto y los alcances que tendrá, debemos estar preparados. Los veladores de las casas de los sueños del norte, sur, este y los de nuestra casa se reunirán en la frontera que separa nuestro mundo con el de la Fe; para prepararse y luchar como hermanos. Debemos advertir a todos los habitantes del gran peligro que se aproxima, pero sobre todo debemos estar unidos. ¡Ni un realista más sufrirá por esas repulsivas criaturas!

			Todos los que estaban presentes en el salón principal gritaron y alzaron la mano en señal de estar listos para enfrentar el mal que los amenazaba.

			—Sígueme —le dijo el maestro Rolph a Orah, jalándola del brazo.

			Con sigilo atravesaron la gran multitud y llegaron al pasillo principal.

			—Tú has podido sentir la llegada de los sueños, tienes un don que puede ser una maldición, debes controlarlo antes de que te destruya, yo no puedo ayudarte mucho con eso, pues es algo que depende de ti, pero te daré lo que necesitas para vencer el sueño que te atormenta.

			—Yo no sueño —le contestó Orah temerosa.

			—Lo haces, mientras estabas postrada de tu sueño surgió un cicardiano, por suerte solo yo estaba contigo —le dijo mostrándole una herida en la mano, ocasionada mientras luchaba con el cicardiano.

			—Lo lamento tanto…

			—No hay nada que lamentar, todo don conlleva sacrificio Orah. Yo no puedo protegerte de ti misma, tendrás que hacerlo tú. Nunca he llevado a un aprendiz a donde te llevaré a ti sin que antes se haya convertido en un velador. No hay otra forma de protegerte.

			El maestro Rolph llevó a Orah al cuarto de armas, era una habitación totalmente vacía, en el centro estaba dibujado en oro el escudo de los veladores, una espada que tenía grabado en el filo la palabra sacrificio.

			—Debes caminar al centro, tu valor y lealtad serán juzgados; se te asignará una espada que tu corazón sea capaz de cargar y tu espíritu capaz de encender.

			Caminó al centro sin poder dejar de mirar el escudo de los veladores. Una luz azul penetró por su ojo derecho y frente a ella apareció una espada, con la forma de la marca que llevaba en la mano grabada en la empuñadura. 

			—Jamás había visto una espada así —dijo el maestro Rolph mientras Orah se la ofrecía— ¡no! Sólo tú puedes tenerla.

			—Yo nunca he usado una espada.

			—Si no fueras capaz no se te habría dado. ¡Pronto! Ve a tu habitación debes reunirte con los veladores. A partir de hoy pelearás a su lado.

			Orah se dirigió a las habitaciones de los veladores, sintiéndose aliviada de que alguien supiera sobre su sueño.

			—Al parecer has tenido el entrenamiento más corto de todos. —le dijo Janu mirando su espada.

			—¿Cómo pudo hacer esto el maestro Rolph? —gritó Ela.

			—Sabes bien que juzgar no nos corresponde —exclamó Denny.

			—¡Ella es un peligro! —gritó Ela saliendo de las habitaciones.

			—Estemos de acuerdo o no, pronto partirás con nosotros —dijo Marcus entregándole un collar con la insignia de los veladores —si usas esto sabremos cuándo te encuentres en peligro y podremos ayudarte.

			—Es mejor que descanses, aún sigues débil y partiremos por la mañana —susurró Denny a Orah.

			Llegada la noche, preocupada por volver a soñar, Orah no deseó dormir y caminó por el jardín de las estatuas.

			—Sabía que estarías aquí —le dijo el maestro Rolph. 

			—Temo dormir y soñar.

			—Ven conmigo, falta poco para que las luces de luciérnagas sean apagadas.

			El sabio llevó a Orah a un bosque repleto de árboles que desaparecían y volvían a aparecer, en el centro sobresalía un árbol inmenso cubierto de hojas negras de las que brotaban gotas oscuras y espesas que caían en un rio teñido de negro. 

			—Este es el árbol de los sueños, en nuestro mundo sólo existen cuatro iguales, son la razón por la que las casas de los sueños fueron creadas. Aquellos días en los que todo sueño se cumplía ya son muy lejanos, la esperanza de volver a soñar se ha esfumado. Desde el día en que el cielo se cubrió de negro los sabios hemos tratado de que sólo un sueño se cumpla para así poder destruir tanta oscuridad. El libro que ves conectado a las raíces del árbol de los sueños, es toda la esperanza que nos queda, en él cada noche los sabios escribimos nuestros sueños esperando se cumpla la profecía que dice que si es escrito un sueño que el árbol juzgue verdadero, se cumplirá.

			—Pero soñar está prohibido.

			—Así es, por eso está prohibida toda luz después del ocaso, pero hay quienes tienen el don, o la maldición, de soñar aun sin luz. Es un don que pocos poseen, pero que implica una gran responsabilidad, los sueños escritos en ese libro que no se cumplen se convierten en criaturas mucho más peligrosas que los cicardianos, y es responsabilidad de quien los crea asegurarse de que nunca salgan de aquí. Debes prepararte y entrenar para poder escribir en él tus sueños y así dejarán de atormentarte.

			—Mi sueño…

			—¡No! El esfuerzo y sacrificio se da en el silencio, la vanagloria y orgullo en medio del bullicio. Si deseas que sea cumplido no debes decirlo a nadie y menos a los demás sabios. Nadie debe conocer tu don o te matarán, deberás luchar por tu sueño con tus propias fuerzas. 

		


		
			Capítulo cuatro: 
Los restos del sol

			Encuentra la curiosidad que nadie persigue, esa que llene tu vida de preguntas y encontrarás las respuestas que todos buscan.

			Los primeros días de la primavera llegaron, sin embargo, en la casa de los sueños nadie disfrutaba de la calidez del ambiente. Todos se preparaban; los carpinteros fortalecían las entradas para proteger el árbol de los sueños, los cocineros y sirvientes almacenaban alimentos esperando lo peor.

			—Ha llegado la hora de irnos —le dijo Marcus a Orah con una seriedad que ocultaba todo sentimiento.

			Los veladores se alistaron para partir colocándose los trajes creados por los palíndromos: les ayudarían a respirar y aguantar las temperaturas gélidas de la primera capa. 

			El sabio Rolph le entregó a Orah un escudo de jade con el emblema de los veladores y rogó porque el valor la cubriera. Conscientes de la batalla que frente a ellos aguardaba caminaron ensimismados hacia el árbol de los sueños, cada uno luchando con sus propios temores.

			—¿Qué hacemos aquí? —cuestionó Orah, sin que nadie respondiera.

			Los veladores se acercaron al árbol y tomaron cada uno tres hojas negras, su textura era suave y húmeda. 

			—Iremos a la frontera de nuestro mundo. Estas hojas representan las almas capturadas por los cicardianos, te ayudarán a recordar la causa de nuestra lucha —contestó Denny, pasado un tiempo de total silencio.

			—No podemos dejar a los habitantes solos, nos necesitan en el pueblo —alegó Orah.

			—Debemos partir, de lo contrario no habrá un pueblo del que cuidar.

			—¿Por...?

			—¡Basta! ¿Qué no puedes dejar de hacer preguntas? —dijo Marcus enfadado—. Lo que debas saber lo sabrás en su momento.

			—Entierren sus espadas —dijo Marcus señalando la insignia de los veladores que estaba en el suelo.

			Se escuchó un ruido semejante a cientos de truenos y del piso emergió un elevador de cristal hecho de tecnología palíndroma.

			—Ya podemos ascender —dijo Marcus.

			—¿Ascender? —preguntó Orah sin obtener respuesta.

			El elevador comenzó a moverse, primero muy despacio y después tan rápido que era difícil mirar el exterior; se escucharon pequeños golpes, unos insectos voladores se estrellaban contra las paredes del elevador. Los insectos poseían luz propia y pequeñas alas.

			—Estamos por llegar —dijo Marcus—, recuerden que ninguna luciérnaga debe salir de aquí.

			—Esas no son luciérnagas, las luciérnagas son la luz dentro de los faroles —protestó Orah.

			—La luz proviene de ellas. Después de la destrucción de nuestro sol y que los sueños dejaran de cumplirse, no podía haber luz después del ocaso; por eso ninguna debe salir de aquí, a estos insectos les gusta revolotear en la noche irradiando luz.

			—Yo siempre he pensado que sería mejor deshacerse de ellas y evitar el riesgo que representan —dijo Ela. 

			—Necesitamos de su luz —replicó Denny—. Gracias a que los Palíndromos encontraron la forma de almacenar su luz, es que no vivimos en tinieblas.

			—Los Palíndromos son unos lunáticos amantes de las luces —dijo Ela. 

			El ascensor se detuvo y Orah al fin pudo observar con detenimiento a los extraños insectos. Sus cuerpos eran cafés y largos, y sus alas parecían tan frágiles que era impresionante ver cómo lograban cargar sus cuerpos y dar vueltas por el aire. Solos lograban alumbrar mucho, pero al mirarlos en conjunto era imposible no quedarse perplejo.

			—Hemos llegado a la primera capa de nuestro mundo.

			—Yo capturaré las luciérnagas —dijo Denny.

			Janu sacó de una mochila tejida de algodón de Loy, una red que dio a Denny; con ella capturó dos luciérnagas que colocó en frascos de vidrio y puso sobre unos bastones de madera.

			—No la dejes salir —le dijo Denny a Orah, dándole un bastón.

			Caminaron hacia el interior de una cueva llena de murciélagos, que a su llegada aleteaban con violencia, todos estaban muy acostumbrados a ellos; en el mundo de la Realidad siempre era fácil encontrarlos volando por todos lados, gozando de la oscuridad que reinaba. 

			En las afueras de la cueva, un gran número de realistas llevaban los mismos trajes que los veladores y un artefacto alargado con el que recogían grandes cantidades de nieve.

			—Creí que ningún habitante podía estar aquí —dijo Orah.

			—Son los recoge nieve, la llevan al interior del núcleo para generar oxígeno, pero tienen prohibido cruzar el puente del olvido.

			Conforme avanzaban comenzaron a observar una gran luz que provenía del cielo.

			—¿Qué... qué es eso? —preguntó maravillada Orah.

			—Es el sol, más bien, lo que queda de él —le explicó Janu.

			Orah miró con gran asombro la claridad del cielo, cautivada por su inmensidad.

			—Es hermoso, ¿verdad? —dijo Ela.

			—Nunca había visto que el cielo brillara por sí mismo.

			—Es triste, pero nuestros antepasados lo destruyeron, casi por completo, en la guerra con el mundo de la Fe. Dicen que su luz era tan fuerte que alumbraba todo. Ahora sus rastros son muy dañinos y debemos vivir en la sexta capa de nuestro mundo donde solo queda oscuridad.

			—Sigamos avanzando —dijo Marcus mirando el sol con notoria tristeza en sus ojos.

			Con solo un par de pasos el camino rocoso se había convertido en densa nieve que cubría todo. Los veladores caminaron con lentitud, el peso de sus trajes hacía que se hundieran. A pesar de estar acostumbrados al intenso frío, el que ahora sentían calaba hasta los huesos.

			Caminaron hasta llegar a un largo y estrecho puente. Las cuerdas que lo sujetaban parecían llevar siglos ahí, la espesa niebla que lo cubría hacía imposible mirar el fondo.

			—Hemos llegado al puente del olvido, no traten de mirar —dijo Marcus.

			—No tengas miedo, no podrás ver nada, sigue caminando —dijo Janu, notando la intranquilidad de Orah. 

			El puente era largo y estrecho, recorría 2 lúmenes4 de un abismo del cual no se podía ver el fin. Conforme avanzaban dejaron de ver otra cosa que no fuera una densa niebla, Orah sintió escalofríos por todo su cuerpo, como si su sangre comenzara a helarse, caminó lentamente esperando no tropezar.

			—Orah, ven conmigo —escuchó desde la profundidad del abismo.

			—¿Padre? —dijo con lágrimas.

			—Hija, ven conmigo.

			—¿Dónde estás? —dijo sin poder ver nada.

			—Estoy debajo del puente, solo tienes que dejar ir tu sueño y saltar.

			—Padre…

			Orah amaba profundamente a su padre, pero su sueño trascendía cualquier clase de amor que existiera: había sido puesto en ella con tanta fuerza que estaba fundido en su ser. El escuchar la voz de su padre la hizo dudar; deseaba verlo una vez más. Tomó con fuerza las cuerdas que sujetaban el puente y puso un pie sobre ellas, permaneció así; había algo que la detenía, era esa fuerza y coraje que solo tienen los que sueñan, que los arrastra a seguir andando a pesar del dolor, del cansancio o el miedo. Sin poder renunciar a su sueño Orah lloraba, mientras el frío viento jugaba con sus cabellos.

			—¡Padre! ¡Padre! —gritaba sin respuesta.

			—Sea lo que sea que escuches no es real —dijo Marcus—. Sigue caminando.

			Orah cerró los ojos y avanzó recordando a su padre. Al llegar al otro extremo del puente la neblina se dispersó: Orah volteó buscando a su padre pero el puente ya no estaba.

			—Nadie puede ver el hubiera —dijo Denny.

			Al cruzar, el cielo formaba un gran círculo de nubes impasibles. Se encontraban en el ojo de un huracán. Los veladores corrieron hacia una montaña, el viento los empujaba con fuerza, lograron ver una gruta donde se refugiaron; la humedad del interior hacía que el frío fuese peor, sin embargo, en medio de la tormenta salir no era posible.

			—Marcus, nos tomará por lo menos tres horas llegar a la frontera desde aquí, está por llegar el ocaso —dijo Janu pasada la tormenta. 

			—Acamparemos aquí —dijo Marcus.

			—Podemos avanzar más —protestó Ela.

			—Falta poco para que llegué el ocaso, todos hemos sido expuestos a la luz del sol, nuestros propios sueños podrían atacarnos —contestó. 

			—Orah, debemos matar a las luciérnagas es peligroso conservarlas —le dijo Denny a Orah.

			—¿Matarlas? ¿Por qué no dejarlas libres?

			—Me empiezo a hartar de ti, sólo haz lo que se te dice —gritó Ela.

			Para Denny no fue difícil deshacerse de la luciérnaga, pero Orah sentía gran curiosidad por ellas, por lo que ocultó una en la mochila y puso un pedazo de tela sobre ella para evitar que la luz los hiciera soñar.

			Los veladores se organizaron para hacer las vigilias, Janu tomó la primera. Habían pasado ya diez años desde el día en que un cicardiano atacó a sus padres y hermana, aún no podía olvidarlo. Entonces Janu solo tenía nueve años y había logrado sobrevivir gracias a que su madre se sacrificó para que él pudiera escapar por la ventana. A pesar de que era un niño, se sentía culpable de haber huido y dejar a su madre morir en su lugar. Cuando le fue asignado como trabajo ser velador creyó que matando a cientos de cicardianos podría olvidar aquella noche, pero si resulta difícil perdonar a alguien que nos hizo daño, resulta mucho más complicado perdonarse a uno mismo. Solía pasar días sin dormir, temiendo que mientras él duerma, quienes ama sean lastimados.

			Cuando los restos del sol se ocultaron la oscuridad reinó, por lo que Janu se concentró en escuchar algún ruido que se escondiera en la penumbra. Los demás veladores dormían profundamente cuando sus collares se prendieron alertándoles que uno de ellos estaba siendo atacado.

			—¿Qué sucede? —gritó agitada Ela.

			—¡Ahh! —se escuchó un grito agonizante. 

			—¡Es Janu! —gritó Denny.

			Los veladores se dirigieron al lugar donde Janu estaba, con ayuda de la pequeña luz que irradiaban sus collares. Encontraron a Janu temblando sobre el suelo junto al cuerpo de un cicardiano.

			—¿De dónde ha venido el cicardiano? —cuestionó Marcus.

			—Les dije que traerla era una mala idea —dijo Ela, mostrando que la mochila que llevaba Orah brillaba.

			—¿Cómo pudiste conservarla? —le gritó Marcus a Orah.

			—Yo sólo…

			—¡Sí! Tú sólo pensaste en ti, y en tu tonta curiosidad. 

			—Debemos llevarlo con los sabios, no resistirá mucho —dijo Denny.

			—No podemos irnos, debemos llegar a la frontera —dijo Ela.

			—Ya que todo ha sido tú culpa y has demostrado no estar preparada, tú lo llevarás de regreso —dijo Marcus a Orah con aspereza—. ¡Rápido! ¿Qué es lo que esperas?

			Orah deseaba tanto poder regresar el tiempo y no haber ocultado a la luciérnaga, pero ya no podía hacer nada, se había equivocado y por su causa Janu fue atacado. Debían llegar rápidamente a la casa de los sueños, solo los sabios podrían ayudarlo. Janu se sostenía del hombro de Orah y trataba de avanzar rápido, pero sus pasos eran lentos y torpes.

			Llegaron al puente del olvido, cruzarlo fue muy difícil para Janu que no podía sostenerse solo.

			—Janu, de verdad lo lamento, yo...

			—Lo sé, pero una decisión basada en tus deseos puede llevarte a una vida cargando con mucha culpa.

			—Si hubiera sabido...

			—Debajo de este puente se encuentra el hubiera, ¿sabes por qué no podemos verlo?

			—No.

			—El hubiera es lo que pudo ser y no fue, son las consecuencias de decisiones que nos construyen. Si pudiéramos verlo viviríamos una vida de arrepentimiento. No existen decisiones lo suficientemente buenas o tan malas para cambiar quien eres, tu camino lo traza lo que es y no lo que pudo ser.

			—Quisiera poder cambiar esta decisión que te ha dañado.

			—Entonces te perderías de ver en lo que te convertirá y el camino que te espera. Aprende, cae pero no dejes de caminar, de lo contrario vivirás como yo viví cargando el peso del hubiera.

			—¡Janu! ¿Estás bien? ¡Janu! —gritó al ver como se desvanecía.

			Orah lo ayudó a sentarse y colocó su cabeza sobre una ladera para que pudiera descansar.

			—¿Cuántas horas tenemos para llegar? —preguntó Orah.

			—No llegaremos —contestó con melancolía.

			—Podemos hacerlo, hay que seguir —dijo tratando de obligarlo a caminar.

			—Orah, puedo sentirlo, moriré, no me queda mucho tiempo. El ataque duró más de lo que podía soportar.

			—Janu, no puedes morir.

			—Debes volver con los demás, si te apresuras podrás alcanzarlos.

			—Es mi culpa...

			—No sigas, sólo ve y haz lo que debas o vete y no vuelvas, es tu elección pero nunca te arrepientas —dijo cerrando los ojos eternamente.

			Orah lo miró, parecía que solo dormía y que pronto despertaría para continuar su camino. 

			Es fácil saber lo que es correcto cuando existe una gran brecha entre lo bueno y malo, pero cuando entre ellos no hay más que un paso que te lleva a otro camino, resulta difícil decidir. Sabía que si volvía los veladores la odiarían y temía las consecuencias; probablemente los sabios la condenarían a muerte por sus actos, sin embargo, decidió volver con los veladores y terminar la misión que había emprendido. 

			Orah corrió sin evitar mirar hacia atrás, no obstante, no fue un acto de melancolía sino una mirada al pasado para caminar al presente. No transcurrió mucho tiempo para que tropezara con una madera suelta del puente, estuvo a punto de caer al precipicio, pero logró sostenerse de una cuerda. Se recostó un momento y sintió como su pierna derecha palpitaba y el fluir de la sangre que corría de una herida que parecía ser profunda. Se desesperó por salir del puente y mirar su herida, se puso de pie y el dolor aumento, pero la adrenalina hizo que fuera soportable. Dio un paso, sus piernas temblaron sin control, aún logró permanecer erguida, dio un segundo paso, sus piernas flaquearon y cayó. Palpó su redor buscando las tablas que formaban el puente y al sentirlas se alegró de seguir en él. 

			No podía continuar, dejo que su ira y vergüenza la dominaran por un momento y pensó en saltar del puente y convertirse en un hubiera.

			Permaneció recostada y dejó que la neblina la cubriera por completo, buscó cualquier cosa en qué pensar y lo único que surgía, como una imagen permanente, era Janu.

			La muerte, siempre la muerte, parecía seguirle como una condena. Una condena que ella nunca cumplía sino las personas a su lado; pensó en su padre, en las tardes de alegría, y sintió nostalgia de esos infantiles juegos. Ella nunca temió a la muerte, más bien la consideraba parte de sí. Se preguntó si en caso de morir justo en ese instante, se sentiría en paz y satisfecha. Su respuesta divagaba entre el sí y el no, y no hay peor cosa que esa incertidumbre. Es mejor saberse malo que no saber qué se es.

			Orah trató de ponerse de pie nuevamente, sus piernas temblaban sin control pero dio un paso más, daba la impresión de que caería pero logró permanecer de pie. El dolor era grande, sin embargo, el deseo de seguir adelante era mayor, por lo que obligó a sus piernas a continuar erguidas, pese a que estas se resistían. Gritaba y lloraba tratando de mitigar el dolor, la sangre corría más fluidamente por su pierna que ahora no sólo temblaba sino que se adormecía. La naturaleza de la tarea que ella misma se había impuesto era ilógica, resultaba más fácil esperar a que los veladores de las otras casas de los sueños llegaran, pero no se trataba de alcanzar un fin o conseguir algo, se traba de vencer el dolor, retar sus límites y romper el miedo. Apoyándose con su espada alcanzó a llegar al final del puente, donde se desmayó.

			Al volver en sí escuchó el andar de caballos, junto al sonido de voces.

			—Ha despertado —gritó un joven con rostro de rasgos finos—. ¡Qué golpe te has dado! Toma, come un poco —le dijo, dándole un pedazo de pan de napa.

			Orah lo comió con desesperación, había pasado mucho tiempo desde la última vez que comió algo.

			—¿Quiénes son ustedes? —preguntó mirando al grupo de treinta jóvenes realistas marchando.

			—Yo soy Eron, somos los veladores del norte, nuestra insignia es la dirección. ¿Cuál es tu nombre?

			—Soy Orah, veladora del oeste, nuestra insignia es el valor.

			—¿Qué haces separada de tu grupo?

			—Trataba de ayudar a Janu a volver —contestó desilusionada.

			—¿Janu? ¿Qué ha ocurrido?

			—Un cicardiano lo atacó mientras velaba.

			—¿Has podido ayudarle? —le preguntó con preocupación.

			—Murió antes de poder llegar —dijo atropelladamente—. ¿Lo conocías? —le preguntó tras un momento de silencio que parecía eterno.

			—Claro, era mi amigo, crecimos en el mismo pueblo y solíamos jugar juntos de niños. Los sabios nos asignaron a diferentes casas de los sueños, desde entonces no lo he visto.

			—Lo lamento mucho, ha sido mi culpa —dijo afligida relatando todo lo sucedido—. Ha sido mi culpa —repitió cubriéndose el rostro con la mano—. No deseaba hacerle daño… a nadie, sin embargo, mi curiosidad me ha llevado a hacerlo.

			—Los veladores del oeste siempre se aventuran sin pensar en los riesgos, todas sus actuaciones son contrarias al carácter de un realista… Descansa, pronto llegaremos a la frontera y podrás reunirte con tus compañeros.

			—¿Cómo puede haber tantos veladores en la casa de los sueños del norte? 

			—El número de veladores del oeste es mayor al nuestro. Los veladores del oeste son más de quinientos, se encuentran por todo nuestro mundo cuidando a los habitantes. Nosotros no solemos aventurarnos como ustedes sin ninguna dirección, nos mantenemos en grupos, lo que resulta más razonable que luchar solo confiando en el simple valor.

			—Eron, hemos atrapado a un lobo oscuro —le dijo una veladora de ojos impenetrables.

			—¿Por qué no lo han matado ya? Llamará a su manada —dijo molesto, dejando a Orah.

			Los veladores del norte eran muy diferentes a los del oeste, cada movimiento que hacían era meticuloso y organizado. Caminaban con tanto orden que sus pasos parecían venir de un sólo hombre. 

			Orah volvió a quedarse dormida a causa del profundo cansancio, su pierna estaba gravemente herida y el dolor aumentaba cada minuto. Cuando despertó yacía sobre una cama y la herida de su pierna había sido curada; miró la habitación en donde se encontraba incrédula de haber dormido tanto tiempo. Las cortinas de las ventanas llegaban hasta el suelo y desde la cama Orah pudo notar que eran del algodón de Loy por la fineza con la que habían sido tejidas.

			“Úsese para descansar”, leyó en el instructivo de la cama mientas recorría con sus ojos todo su alrededor. En la habitación había hermosos muebles con detalles finos, era un lugar muy diferente a las habitaciones de la casa de los sueños. Se sentó en la orilla de la cama y se puso de pie, aún sentía dolor pero era soportable. Angustiada comenzó a recorrer con la mirada la habitación buscando su escudo y espada, hasta que los vio sobre una silla que se encontraba en una de las esquinas.

			Sobre una mesita debajo de la ventana principal observó un plato de comida y un jarrón con agua, antes de que se acercara a ellas escuchó el rumor de pasos y volvió a acostarse.

			—Has dormido por dos días, debes comer algo —le dijo una criada llevándole el plato de comida a la cama. 

			—Gracias — dijo Orah a la joven de mejillas rojizas.

			—Los veladores con los que venías han partido esta mañana.

			—Debo alcanzarlos —dijo Orah tratando de levantarse.

			—Estas muy débil, me han pedido decirte que en un par de días otro grupo de veladores vendrá y podrás partir con ellos —le dijo evitando que se levantara.

			—¿Dónde estoy? —preguntó volviendo a recostarse.

			—Estás en la casa del embajador —contestó la criada, sonriendo con tal esplendor que arrugaba la nariz.

			—¿Por qué el embajador vive tan lejos de cualquier otra persona?

			—No creas que es una persona huraña, es un gran hombre, ha aceptado que seas su invitada, lo conocerás pronto —le contestó.

			—¿Qué es esa expresión en tu rostro?

			—Perdone, nunca recibimos a realistas, las sonrisas no son de su agrado.

			—Has dicho que no reciben realistas, ¿a quién reciben entonces?

			—Sólo a soñadores.

			—¡Soñadores en el mundo de la Realidad! —dijo violentamente.

			La criada retrocedió asustada.

			—Todo se lo explicará el señor en la cena —contestó con timidez y se marchó.

			Orah no entendió nada de lo ocurrido, aquello era contrario a todo lo que había aprendido sobre su mundo. ¿Cómo podía existir una casa tan lujosa en donde se recibieran soñadores? Trató de descansar y no pensar en todo eso, sin embargo, le fue imposible sentirse tranquila en una casa donde vivían quienes había aprendido eran enemigos.

			Se puso de pie y dio vueltas por toda la habitación en un estado de notoria agitación, después de mucho pensar, decidió que lo mejor era escapar y alertar a los demás veladores de la presencia de soñadores; la duda que más la atormentaba era saber si al dejarla en ese lugar Eron sabía de la existencia de soñadores, pero sólo la idea le pareció absurda, ningún velador dejaría que un soñador viviera en el mundo de la Realidad.

			Se calzó con dificultad, tomó su escudo y espada y cojeando llegó hasta la puerta, la abrió apenas lo suficiente para poder ver que no había nadie en el pasillo y salió de la habitación. En el pasillo principal, del piso donde se encontraba, había cuatro puertas que Orah deseaba abrir, pero temía ser descubierta; llegó a la escalera que conducía al primer piso y apoyándose sobre el barandal bajó. Recorrió con sigilo el primer piso sin poder encontrar una puerta, buscó una ventana por la cual salir, pero eran tan altas que no alcanzaba ni a asomarse por ellas.

			—El señor la espera —le dijo la criada.

			—Sí… trataba de encontrar el comedor —contestó asustada.

			—Es por aquí, sígame —le pidió.

			La criada condujo a Orah a la sala principal, el vont estaba encendido y el ambiente era agradable, en el centro había una mesa para doce personas. Las paredes estaban adornadas por pinturas de formas amorfas que impresionaron a Orah.

			—¿Te gustan? —le preguntó un hombre de cabellos blancos y rebeldes, cubiertos por un sombrero rojo que contrastaba con su traje negro.

			—¿Qué representan? —cuestionó Orah sin querer admitir que le disgustaban.

			—Lo que tú desees que sean.

			—Parecen simples garabatos —dijo con ingenua sinceridad, sin poder entender a qué se refería el señor.

			—Pues eso serán —contestó riendo a carcajadas.

			—Usted también tiene esa expresión en su rostro —dijo alterada—. ¿Es un soñador?

			—Lo soy. ¿Por qué me temes? —le preguntó notando la reacción enérgica de Orah a su respuesta—. No te he hecho ningún mal, he curado tu herida, te he aceptado como invitada y te he invitado a cenar conmigo, ¿por qué habrías de temerme? 

			—Porque es un soñador, no debería de estar en este mundo, si lo descubren lo matarán.

			—¿Deseas matarme?

			—Es mi deber —contestó con seriedad.

			—Bien, pero esa no ha sido mi pregunta… ¿deseas matarme?

			—No… pero el deber es más importante que el deseo.

			—Pienso que… el deseo debería ser tu deber, pero me alegro que no quieras matarme pues yo tampoco tengo la intención de hacerte daño.

			—¿Cómo tiene el descaro de vivir tranquilamente en un mundo donde es el enemigo?

			—Los tiempos cambian, es su naturaleza, soy viejo y tal vez no viva para verlo, pero puede ser que tú logres ver cuando la paz reine nuevamente. Los realistas y soñadores necesitamos unirnos para vencer al enemigo que nuestras propias guerras han creado. El rey de tu mundo ha aceptado mi presencia para comenzar a negociar la paz, sin embargo, cuando los habitantes supieron de mí, el temor los invadió.

			—Es lógico que teman, por causa de los soñadores muchos han muerto ¿Cómo puede nuestro rey permitir esto? —dijo con enfado. 

			—Es lo mismo que muchos pensaron. La política es complicada, frágil y cambiante, vine aquí como invitado y ahora soy prisionero en mi propia casa —dijo con tristeza.

			—¿Por qué no vuelve a su mundo?

			—¡Oh! Me temo que no es posible salir de aquí. Los Palíndromos han convertido esta casa en una prisión.

			—¡Déjeme ir ahora! Todo lo que ha dicho son mentiras. Usted es enemigo de mi pueblo.

			—Qué más quisiera yo, que el mal que te he contado fueran simples mentiras de un viejo. ¿Enemigo? ¿Me llamas enemigo? —dijo exagerando sus ademanes—. Seré lo que quieras que sea. Las personas no somos muy diferentes a estas pinturas.

			Orah lo observó con detenimiento, sus dientes estaban algo torcidos pero su sonrisa era tan sincera y cautivadora que el enojo de Orah menguó.

			—Existe una forma de salir, cuando mejores te ayudaré —dijo levantándose—. Me iré para que puedas comer tranquila, entre más rápido mejores, más rápido podrás partir.

			Orah sabía que su deber era matarlo pero aquel hombre la intrigaba, parecía conocer secretos que ella deseaba saber, además, no parecía representar un peligro. Esa noche, al volver a su habitación se aseguró de cerrar con llave y colocar un mueble frente a la puerta y durmió con su espada junto a ella, segura de que sería atacada mientras dormía. El maestro Rolph le había advertido de lo engañoso del carácter de los soñadores, sin embargo, esa noche nadie intentó atacarla. El silencio que reinaba era cálido y llegó a pensar que las personas sí son como las pinturas que había visto esa noche, y todo dependía de los ojos que las miraban.

			Despertando, cuando aún era de noche, tomó su espada y exploró la casa del ministro buscando una forma de salir. En la primera puerta encontró un dormitorio donde las cosas no tenían instrucciones y eran de diferentes colores. Era contrario a las reglas que decían que dentro de una casa todo debía ser de la misma tonalidad para guardar uniformidad. A diferencia del ambiente serio y frío al que estaba acostumbrada, aquel dormitorio lograba despertar alegría en Orah. Ya había pasado tiempo desde la última vez que se sintió así, viviendo en las tierras de Belan. Una sensación de incomodidad se despertó en ella y paradójicamente le era grata.

			—Si deseas puedes tomar esa habitación —le dijo la criada sonriendo.

			—No —contestó ásperamente.

			—Seguro tienes hambre, puedes bajar al comedor o si lo deseas puedo llevarte el desayuno a tu habitación.

			—Bajaré, me hará bien caminar.

			Orah no deseaba comer, lo único que quería era salir de ese lugar y llegar a la frontera con los demás veladores; pero no podía desaprovechar la oportunidad para explorar más a fondo el primer piso.

			—Me alegro de que hayas decidido acompañarme, no es necesario que lleves tu espada contigo en todo momento, te aseguro que aquí nadie te lastimará, ni los cicardianos pueden violar la seguridad de esta prisión.

			—Prefiero llevarla conmigo siempre —contestó Orah— si nadie puede salir de aquí, ¿cómo pretende que crea que me ayudará?

			—Hay una forma de salir, te lo aseguro —dijo el embajador dándole una mordida a su tostada.

			—Pero ha dicho… y de ser cierto, qué haría usted aún aquí. 

			—Si me fuera, solo lograría afirmar la creencia de que soy un enemigo. ¡No huiré! 

			—¿Prefiere vivir aquí siempre?

			—La vida es como estas pinturas —dijo el embajador quitándose el sombre-

			ro—, vivir aquí puede ser muy bello o la peor experiencia, todo depende...

			—De quién mira —interrumpió Orah, irritada.

			—Así es —dijo el embajador riendo. 

			—Para usted todo es como estas pinturas —contestó Orah alzando la voz.

			—Eso es muy cierto, pero dime, ¿para ti cómo lo es todo?

			Orah guardó silencio por un tiempo.

			—Como es y punto —dijo al fin, sin saber qué otra respuesta dar.

			—Veo que tu humor no es el mejor hoy.

			—Mi humor está bien, no tengo tiempo que perder, dígame cómo salir de aquí.

			—Lo haré cuando hayas sanado, no llegarás muy lejos con esa pierna. Estas tierras están llenas de peligros.

			—Puedo afrontarlos, mi deber es proteger a los habitantes de los cicardianos, no comer tostadas —dijo furiosa—. Usted desea detener la guerra pero únicamente está aquí sentado.

			—Todo a su tiempo, aún no es el momento indicado. Mientras tanto, sé de un lugar que será de tu agrado.

			La criada condujo a Orah a la biblioteca, por su tamaño calculó que frente a ella estaban más de 5000 libros ordenados de acuerdo con el tema: medicina herbal, historia, ciencia, arte y economía. Los que lograron atraer su atención fueron los destinados al estudio de las luces. La criada le dijo unas palabras a Orah que ella no escuchó, estaba ensimismada; había encontrado el lugar que podía contestar todas sus peguntas. Deslizó su mano sobre el lomo de los libros y se detuvo en uno titulado El origen astral de la luz. Orah tomó con dificultad el pesado libro, la portada estaba cubierta con polvo y sus hojas ya amarillas; lo puso sobre una mesa que daba a una ventana.

			Tras comprobar que era imposible escapar por la ventana, se sentó y abrió el libro; la primera página era un esbozo, que carecía de mucha precisión, sobre la distribución de las estrellas y planetas. Pudo observar que su mundo y el mundo de la Fe eran muy parecidos, en medio de ellos estaba el que fue el Sol; los planetas giraban de forma elíptica, en sentido contrario uno del otro. Frotó la imagen contra su mano, incrédula de que esta tuviera movimiento. Después de cerciorarse de que sus ojos no la engañaban, continuó observando asombrada cómo su mundo y el mundo de la Fe deslumbraban en bellos colores verdes y plateados, bajo la luz que el sol emitía sobre ellos.

			—Debe ser un libro muy viejo —dijo para sí misma. 

			—¿Desea que la información se actualice? —se escuchó proveniente del libro.

			Orah se asustó y atropelladamente dijo que sí. La imagen que acababa de ver fue cambiada de inmediato, los colores vivos se convirtieron en tonalidades secas y apagadas. Tratando de evitar entristecerse cambió la página rápidamente y se detuvo en un capítulo titulado “Efecto de la luz sobre los sueños”, en donde explicaba que sus efectos dañinos podían revertirse si se aumentaba su intensidad.

			Las horas pasaron sin que Orah se percatara.

			—La comida ya está servida —le dijo la criada.

			No deseaba dejar de leer, sin embargo, no podía ignorar el hambre. Al inicio ni el magistrado ni ella hablaron, él temía incomodarla después de su calurosa plática, y Orah no dejaba de repetir en su mente una y otra vez aquella frase “los efectos dañinos de la luz pueden revertirse”.

			—Su biblioteca… —dijo tímidamente Orah, para romper el silencio.

			—¿Ha sido de tu agrado? —le contestó deseando conversar.

			—Sí, tiene una gran colección de libros.

			—Me alegro de que te haya complacido. ¿Algún tema de tu interés?

			—Me llaman la atención los libros que hablan de las luces.

			—Esos libros fueron escritos por los Palíndromos, conseguirlos no fue nada fácil.

			—¿Los palíndromos? He escuchado hablar de ellos, pero no sabía que escribieran libros.

			—Son los seres más sabios, viven desterrados por sus creencias de que la luz puede ser buena. Sus libros igualmente están prohibidos; si tienes interés en ese tema deberías visitarlos, te advierto que es difícil entenderlos, tienen una forma particular de hablar.

			—Debo ir a la frontera y pelear junto a los demás veladores. 

			—Eres muy joven y un día entenderás que en la guerra nunca hay triunfadores, siempre se pierde algo. ¿Qué estas dispuesta a perder tú?

			—¿De qué habla? Mi deber es pelear para proteger a los habitantes de esas criaturas.

			—No hagas caso, divagaciones mías —dijo llevando su mano sobre su sien—. Me atrevo a afirmar que conocer a los Palíndromos sería una grata experiencia para ti, cambiará tu forma de pensar. 

			—Señor, ha llegado —interrumpió la criada.

			—¡Que pase! —dijo el magistrado con emoción.

			Un hombre de edad avanzada entró al comedor, llevaba unas gafas muy pequeñas, para su grueso rostro, que se sostenían de su larga nariz. Su vestir conservador contrastaba mucho con el del magistrado.

			—¡Qué gusto verte, amigo mío!

			—He traído al maestro de la medicina herbal que me has pedido, pues sabes bien que nunca me negaría a hacerte un favor. Sin embargo, debo decir que me opongo rotundamente a tus planes, por ser riesgosos para ti —dijo con severidad, mirando ásperamente a Orah.

			—Será mejor que hablemos, ya lo comprenderás todo —le contestó el magistrado conduciéndolo a un privado aledaño al comedor.

			—¿Quién es él? —le preguntó Orah a la criada.

			—Es un gran amigo del magistrado, ha traído a un maestro de la medicina herbal para ayudarte.

			—¿Cómo podrá salir de aquí? 

			—De la misma forma que tu saldrás cuando hayas sanado.

			El maestro de la medicina herbal preparó una mezcla de hierbas y flores que puso en la herida de Orah y unos días después se encontraba lo suficiente fuerte como para partir.

			—Cumpliré mi palabra de ayudarte a salir —le dijo el magistrado.

			—Si usted me lo permite, me gustaría quedarme con un libro.

			—El libro de las luces… claro que puedes quedártelo.

			—¿En dónde puedo encontrar a los Palíndromos?

			—Tienes el mapa en la palma de tu mano.

			—Yo nací en el pueblo Orquídea ¿Por qué tengo otro camino?

			—Soy algo viejo, pero me temo que no puedo contestar esa pregunta; los Palíndromos podrán.

			—¿Cómo sabe que conduce al lugar donde viven los Palíndromos?

			—Yo también lo llevo en mi mano, algún día deberás ir; como todo realista seguirás el camino y entonces recordarás quién eres. Es tiempo que partas —le dijo. 

			—Dígame cómo puedo salir.

			—Por estas pinturas —contestó mirándolas.

			—¿De qué habla? ¡Lo que me temía, está loco!

			—Puede ser que lo esté, pero si deseas salir esta es la única forma.

			Orah se acercó a una de las pinturas y pudo ver como las figuras amorfas se transformaban en un árbol a la lejanía, junto a un farol. Pasó su mano sobre la pintura, sus dedos comenzaron a hundirse en ella y pudo sentir cómo una ráfaga de viento los acariciaba.

			—Un regalo de los Palíndromos, no importa que el hombre ate tu cuerpo, siempre se es libre, todo depende…

			—De cómo lo mires —lo interrumpió Orah. 

			Con ayuda de una silla salió, al estar del otro lado, buscó la pintura por la que acababa de atravesar, pero lo único que vio fue una gran casa que parecía más una prisión con las puertas y ventanas cerradas. Se dio cuenta que si volvía a la frontera no podría explicar cómo había podido escapar sin comprometer la seguridad del magistrado; caminó sin rumbo alguno. El cansancio la hizo detenerse y sentarse sobre un tronco seco, recordó lo dicho por el magistrado respecto a los Palíndromos. Sabía que a partir de ahora estaría sola, pero su deseo de saber quién era fue más fuerte. No sería más una veladora, pero sería siempre Orah, y eso le bastaba.

			El único lugar habitado, nómadamente, en la sexta capa era el cruce de los comerciantes de los mundos, lugar donde los extranjeros podían cambiar sus productos con los comerciantes del mundo la Realidad. La comida que la criada le había dado comenzaba a agotarse, por lo que buscaba a quién comprar provisiones. Extrañamente, a su llegada, nadie se había acercado para ofrecerle un intercambio; reinaba un silencio que lejos de ser el que se produce en lugares de paz era recuerdo de la ausencia de lo que un día lo llenó de vida. Era imposible que se hubiera equivocado de camino, por lo que creyó que aún era muy temprano: las luces de las luciérnagas apenas se habían encendido. 

			Esa mañana había llegado abruptamente para una familia de comerciantes. El padre, un hombre entrado en edad, permaneció en vela junto a su esposa y dos hijos. Un cicardiano había atacado a una pareja aquella noche. La esposa del comerciante arropó a su pequeña hija, quien a pesar de su corta edad lograba entender el peligro que los cicardianos representaban. Mientras las luces de las luciérnagas comenzaban a apagarse, los adultos se reunieron en la mesa de madera que ocupaba gran parte del espacio de la cocina, listos para pasar la noche atentos a cada ruido que se ocultara en la oscuridad.

			El hijo mayor tenía en la mano derecha una navaja, traída del pueblo Punta Azul por su padre en uno de sus viajes, en los que buscaba las más exóticas mercancías que vender. Su hermano apoyaba una de sus manos sobre la mesa mientras mantenía la otra cerrada apretando cada vez más el puño. La madre se aferraba a su esposo mientras él la abrazaba. Afuera se escuchaban gritos que parecían venir del mismo viento.

			Cuando la mañana vino la familia sintió alivio. Como todos los días, la madre se dirigió a la habitación donde dormía su hija para despertarla; al acercarse notó que su piel estaba muy pálida y al tocarla la sintió tan fría que gritó. El padre fue rápidamente pero poco había que hacer, al ver la ventana de la habitación abierta supo lo que había pasado; se acercó a su hija y lloró. Un pequeño grito que se confundía con sollozos salió del frío cuerpo de la niña, que aún luchaba por vivir. El padre la tomó en brazos y corrió sin saber a dónde dirigirse. Orah lo vio y se acercó.

			—¿Qué ha pasado?

			—Mi hija fue atacada por un cicardiano.

			—Debemos llevarla con un sabio.

			Las casas de los sueños estaban lejos y era imposible que la niña lograra aguantar el viaje, por lo que decidieron llevarla con un médico de los sueños, personas muy listas que atendían a quienes habían sido atacados por los cicardianos, hasta que pudieran ser llevados a las casas de los sueños. La acostaron en una carreta: el sonido del andar de los caballos y los pequeños gritos que la niña daba provocaron que el cuerpo de Orah se estremeciera ante la impotencia de lograr llegar más rápido.

			El maestro de los sueños alivió el dolor de la niña, no había mucho qué hacer, pues para su mal no había cura.

			Orah regresó al bosque de los comerciantes, donde todo había vuelto a la cotidianidad. A su llegada los comerciantes la rodearon ofreciéndole diversos productos, a nadie parecía importarle que faltaba una pequeña niña y que una familia nunca volvería a ser la misma. Compró algunas provisiones y continuó su viaje, pensando en la indiferencia que la ausencia de una pequeña tenía; cuando es tan monótona la pérdida, el dolor se clava en el pecho haciendo que dejes de sentir su peso.

			Reglas y más reglas, era todo lo que importaba; había sido educada para seguirlas y no para cuestionarlas. En todo esto reflexionaba Orah mientras caminaba, de pronto dejó que su redor la llenara de paz, estaba ensimismada pero ya no pensaba en nada, solo dejaba que el camino la absorbiera. Había árboles de formas tan únicas y sorprendentes, algunos llegaban a confundirse con amínales, sin embargo, ninguno atrajo su atención, simplemente camino, hasta que le fue imposible no pensar. Se descalzó dejando que sus pies sintieran el rozar de la tierra, vio un sendero y se detuvo para comer.

			Poco antes de que las luces de las luciérnagas se apagaran, sintió cómo las sombras la perseguían, imitaban cada uno de sus pasos; se levantó rápidamente y continuó caminando. Cada paso se volvía más pesado, fue entonces que advirtió: se encontraba cerca de las tierras dominadas por los lobos de las sombras; su piel se erizó y su garganta se secó, sentía sus ojos sobre ella, pero conocía que entre más pensara en ellos más reales se volverían y podrían atacarla. 

			—No existen, son producto de tus miedos —se dijo repetidamente.

			Pero cada vez sentía con mayor fuerza sus miradas.

			Esas tierras fueron abandonadas cientos de años atrás cuando surgió el primer lobo, ahora eran leyendas que se contaban a los niños, leyendas sobre el mundo, los sabios las enseñaban pues aseguraban que eran reales. El maestro Rolph le dijo a Orah que su mundo había sido forjado para probar a todo hombre, pues en él existían tierras donde cada parte del espíritu seria probada.

			En las tierras de los lobos de la sombra se creía que se probaba el valor; todo quien afirmaba no temer debía poder pasar por esas tierras sin ser atacado por los lobos, pues esas criaturas se encontraban atrapadas en el mundo de las sombras y solo podían volverse reales cuando su víctima les daba un rostro. 

			Cada vez caminaba más rápido y sin percatarse ya estaba corriendo de sus miedos, al darse cuenta de que no sabía dónde estaba, se detuvo.

			—He perdido el camino —se dijo a sí misma.

			Miró a todos lados tratando de descubrir a dónde ir, pero lo único que encontró fue un cicardiano atrás de ella.

			

			
				
					4	Lúmenes: Medida utilizada que equivale a dos kilómetros. 

				

			

		


		
			Capítulo cinco: 
Ts’unu’un

			La grandeza de un sueño demanda no solo fe y certeza, es necesario tanto esfuerzo y sacrificio que vuelva al hombre tan grande como el sueño que persigue.

			Orah despertó en un lugar oscuro, junto a ella, un ave de plumaje negro la observaba desde la copa de un árbol lleno de girasoles. Orah no podía dejar de mirar cómo las flores la seguían en todo movimiento que hacía: cuando se acercó para acariciarlas, el ave que hasta ese momento había permanecido quieta, comenzó a atacarla; huyendo de su pico terminó por tropezar con unas gruesas raíces.

			—Vamos, debes levantarte rápido —Orah escuchó una voz infantil en medio de la oscuridad.

			Sin distinguir si aquella voz provenía de su imaginación o si se trataba de una persona, la siguió. Caminaban con un paso firme pero no tan veloz como el que ella esperaría si estuviesen huyendo del peligro; durante unos minutos se concentró en tratar de mirar el camino, pero era imposible evitar pisar una que otra piedra que le causaba dolor. Un tanto ensimismada y confundida no pudo darse cuenta que conforme más avanzaban la oscuridad se disipaba, y al fin vio a la pequeña hija del comerciante.

			—Este es un buen lugar para detenernos. Nunca debes estar mucho tiempo en la oscuridad.

			—Eres la hija del comerciante, ¿cómo has podido llegar hasta aquí?

			—¿Recién llegada? —dijo la voz de un hombre.

			Orah creyó distinguir al hombre que había cuidado en el ala de los enfermos, pero le fue difícil hacerlo, pues a diferencia del demacrado aspecto que ella recordaba, parecía con fuerza. Sus grandes ojos cafés miraron a Orah con detenimiento, era un hombre con aspecto joven, aunque su cabello ya tenía algunas canas.

			—Estás atrapada en las sombras.

			—Soy una veladora, debo ayudar a los demás.

			—Quien más ayuda necesitará ahora serás tú, un cicardiano te atacó y para tu desgracia no te mató, tu cuerpo está en el mundo de lo percibible pero tú estás aquí, y solo hay una manera de salir.

			—Dime cuál es, tengo que irme ahora, los veladores me necesitan —dijo Orah muy alterada.

			—De la única forma que puedes salir es muriendo en el mundo de lo tangible o en este, de cualquier forma no podrás ayudarlos. Un muerto no le es útil a nadie.

			—También lo conozco a usted, lo he visto en el ala de los enfermos.

			—No me conoces, tal vez a mi cuerpo, pero a mí no.

			—Debe haber otra forma de salir de aquí.

			—El mundo que tú creías tan real no es nada más que una forma, una pequeña parte de un todo. Ahora estamos en una parte... digamos la sombra de esa forma, todo lo tangible necesita una sombra pero no toda sombra necesita un mundo tangible. A veces criaturas malvadas pueden crearlas. Los cicardianos crearon esta. No es posible brincar a lo tangible salvo claro… pero es imposible.

			—¿Salvo qué? Por favor dígame.

			—Pues si lograras que un cicardiano te lleve de regreso, pero esas criaturas infernales no son controlables.

			—Debe haber una forma.

			—Ellos controlan tus sueños, si ni siquiera eres capaz de controlarlos, menos los controlarás a ellos.

			—Mi sueño… —dijo Orah recordando que no podía hablar al respecto.

			—Tienes un sueño —dijo el hombre admirado.

			—No, yo no sueño.

			—Eres una soñadora.

			—No, soy una realista, crecí en las tierras de Belan.

			—Si aún sueñas es porque ese sueño es tuyo, te pertenece a ti y no se ha convertido en un cicardiano.

			—Creí que todos los sueños se convertían en cicardianos.

			—Cuando no se cumplen, pero el tuyo ha durado mucho más que una noche. Significa que…

			—¿Qué significa? ¡Por favor dígamelo!

			—Que aún es posible. Nahomi, es tiempo de dormir —dijo el hombre a la hija del mercader. 

			La niña asintió con tristeza. Orah se acostó bajo un árbol de hojas de colores añiles.

			—No importa qué pase, quédate en la luz —le dijo el hombre.

			Durante la noche Orah podía escuchar como Nahomi y el hombre gritaban de dolor, pero por más que intentaba ponerse de pie no podía moverse y comenzó a tener pesadillas. El suelo bajo ella desapareció y en un segundo estaba sumergida en agua helada que cada vez fluía más rápido, golpeándola y meciéndola violentamente como una hoja. Buscó con desesperación algo de que sostenerse pero lo único que podía encontrar era agua, hasta que vio que cerca de ella flotaba algo. Con esfuerzo y luchando contra la corriente, que la llevaba en sentido opuesto, llegó a él, para descubrir que era el cuerpo de su padre, al tocarlo sintió cómo su piel helada quemaba su mano. El rostro de su padre sólo expresaba dolor y angustia. Orah gritó lo más fuerte que pudo, lloró pero de nada servía, seguía ahogándose; hasta que despertó cubierta de lágrimas y sintió una presión en el pecho que le impedía respirar.

			—Es sólo una pesadilla, pronto pasará —le dijo el hombre.

			—¿Qué es una pesadilla? —preguntó Orah al recuperar el aliento.

			—Es el arrepentimiento y miedo al futuro, es lo contrario a los sueños, una prisión dentro de ti mismo. Aquí es todo lo que tendrás y cada día serán peores hasta que… —dijo mirando a Nahomi — ya sabes. 

			Orah comprendió por qué no deseaba que Nahomi lo supiera, se notaba que el señor sentía afecto por la niña o tal vez lástima de ver cómo su vida se veía condenada.

			—Señor, no sabía que se podía estar encerrado en uno mismo.

			—Mi nombre es Alen. Las pesadillas… cada día tratamos de huir de ellas, fingimos que no viven dentro de nosotros, pero ahí siempre están, hasta que un día nos dominan y guían nuestra vida hacia la perdición. Este lugar no es muy diferente a nuestro mundo, en ambos las sombras nos han quitado la libertad.

			—¿Libertad? No había escuchado antes esa palabra.

			—Eres muy joven para conocerla, me temo que no se es libre sin ver tus sueños cumplir.

			Nahomi sujetó con fuerza la mano de Alen, quien le sonrió y la cargó.

			—Debemos movernos, mantente alerta, Orah. Si deseas puedes venir con nosotros o seguir sola, de cualquier forma recuerda que aquí cada segundo que respiras, aunque sea dentro de una pesadilla, puede ser el último —le dijo, tratando de aparentar tranquilidad y desapareció en la oscuridad.

			Orah al inicio quería seguirlos, pero sentía la necesidad de estar sola, temía que sus pesadillas lastimaran a otros. Percibía que su sueño aún vivía dentro de ella y le aterraba pensar que alguien pudiera arrebatarle algo que estaba tan dentro de sí. Cada minuto que estaba ahí más se alejaba de él. Quería explorar el lugar en el que se encontraba pero recordó que debía permanecer en la luz, por lo que no avanzó mucho. Le pareció tan confuso que en su mundo la luz fuera mala y en el que ahora se encontraba representara seguridad.

			Orah trataba de darle forma a lo que sus ojos veían, lo único que distinguía eran sombras amorfas, imposibles de describir. Las sombras comenzaron a transformarse en seres sin ojos, con rostros difusos y garras. Presa del miedo buscaba la luz como un insecto confundido, lloraba sin saber con exactitud por qué lo hacía. 

			Tropezó con un árbol que en medio de toda esa oscuridad sobresalía como una vela que se sacrifica por ser apenas un destello de luz; su altura era de dos pisos, pero era difícil de notar su tamaño en un lugar como aquel, sus hojas destellaban pequeñas luces que cambiaban de color. Se acurrucó entre las raíces y cerró los ojos.

			Una hoja se deslizó suavemente hasta caer junto a ella, la tomó y se dio cuenta que era una pequeña mariposa, que jugaba entre sus dedos. Miró hacia la copa del árbol: lo que había visto como hojas eran cientos de mariposas posadas en las ramas del árbol.

			—Todo depende de cómo lo mires —se dijo a sí misma.

			Si aquello que había visto como hojas eran cientos de mariposas, pensó que las sombras que había observado tal vez eran arbustos. Se puso de pie y caminó hacia ellas, para darse cuenta que estaba en lo cierto.

			—¡Despierta! ¡Despierta! —escuchó a alguien gritar.

			Orah despertó nuevamente en las tierras dominadas por los lobos de las sombras.

			—Has dormido mucho, tenía que despertarte, debes comer algo. 

			—¿Quién eres tú? ¿Qué es lo que ha pasado? —le cuestionó Orah.

			—Te desmayaste justo antes de que un cicardiano te atacara, seguramente porque has pasado días sin dormir.

			—¿Cómo sabes que no he dormido?

			—Te he seguido desde que te vi salir de la casa del magistrado —le dijo la joven de ojos grandes y rostro iluminado.

			—¿Por qué lo has hecho? ¿Quién eres?

			—Mi nombre es Amaya. Me pareces diferente a los demás realistas, por eso te he seguido.

			—Tú eres una soñadora. ¿Qué me has hecho?

			—¿Hacerte? Lo único que he hecho es salvarte de ese cicardiano.

			—No te creo. ¿Por qué habrías de ayudarme?

			—Los realistas siempre buscan razones a todo, te he ayudado por la misma razón que tú ayudaste a esa niña, porque he querido.

			—Yo la ayudé porque es mi trabajo, soy una veladora.

			—Si eres una veladora, ¿no deberías estar en la frontera con los demás veladores?

			—¿Cómo sabes tú eso?

			—Llevo años en estas tierras en busca de los lobos de las sombras. Las sombras me persiguen: ese es su trabajo; yo los cazo: ese es mi destino. Tus miedos trajeron algunas de esas bestias que yo tuve que matar. Debo admitir que les has dado rostros interesantes.

			—¿Cuánto tiempo dormí?

			—Estuviste en el mundo de las sombras dos días, creí que no podría hacerte volver.

			—Nadie puede salir del mundo de las sombras.

			—Los realistas nunca pueden, en cambio los soñadores siempre encontramos la forma.

			—Yo no soy una soñadora.

			—No lo eres, pero tampoco eres una realista.

			—Lo soy.

			—Al igual que yo, eres ambas cosas.

			—Estás completamente loca —contestó molesta Orah

			A pesar de que Orah quería continuar hablando con Amaya el cansancio se lo impedía, haciéndole difícil hasta mantener los ojos abiertos.

			—Toma, debes beber el té de las hojas del árbol de los sueños. Suficiente he tenido luchando con los lobos de las sombras que tú trajiste, como para también tener que cuidar de ti —dijo Amaya ofreciéndoselo.

			—¿Dónde estamos? —le cuestionó Orah al sentir la humedad del suelo.

			—Estamos en mi casa, vamos, toma el té —contestó Amaya quién continuaba con la mano extendida.

			Orah lo bebió y durmió.

			Al despertar se encontraba en una cueva acondicionada como casa, se apreciaban estantes rebosantes de semillas secas, y todas las provisiones necesarias para permanecer ahí durante una gran temporada. Miró su redor tratando de encontrar a Amaya, pero al no verla creyó que todo lo que había vivido fue solo un mal sueño, y cuando estaba por convencerse de esto Amaya llegó cargando leña.

			—Me alegro que hayas despertado, un poco de ayuda no me caería mal, nos quedan pocos días para estar preparadas, este invierno traerá grandes nevadas.

			—Agradezco tu ayuda, debo irme.

			—¿Qué no has escuchado? Mañana habrá una nevada, no sobrevivirás allá afuera.

			—Debo continuar, tengo que encontrar a los Palíndromos.

			—¿Por qué lo buscas? —le cuestionó intrigada Amaya, soltando la leña que llevaba.

			—Necesito saber, porque llevo el mapa hacia ellos grabado en mi mano —le dijo Orah mostrándoselo.

			—Hace años yo también los busqué creyendo que ellos me dirían cual era mi destino y termine aquí, en el mundo de la Realidad. Los palíndromos son una leyenda, nunca los encontrarás —le dijo Amaya bajando la mirada.

			—¿Por qué has parado de buscarlos? 

			—Ellos no desean que los encuentre, seguí el mapa, una y otra vez, y siempre cambiaba, nunca logré llegar a ellos, no desean que los encontremos, olvídate de eso.

			—No me quedaré aquí por siempre.

			—¿Por qué no? ¿Qué tiene de malo? ¡El bosque nos da comida, agua y refugio! ¿Qué más necesitas?

			—Libertad. 

			—Por la libertad se paga un alto precio, no vale la pena empeñarse en eso, aquí puedo soñar sin que me maten por ello —dijo ásperamente Amaya—. Necesitaremos más leña iré a buscarla.

			Orah estaba segura que continuaría su viaje y que no pararía hasta encontrar a los Palíndromos, pero no sabía qué es lo que esperaba de ellos ni como encontrarlos. Orah y Amaya encendieron una fogata para poder soportar el frío; cuando los restos del Sol comenzaron a ocultarse Orah trató de apagarla pero Amaya la detuvo.

			—¿Qué haces? —le cuestionó Amaya.

			—No podemos dejarla prendida, nos hará soñar.

			—Tú y yo soñaremos con ella o sin ella, solo bebe el té, en estas tierras únicamente estamos las dos. Disfruta de tu sueño.

			Hasta ese momento cada noche Orah se esforzaba por no soñar, por primera vez se entregó al sueño sin miedo alguno, como cuando vivía en las tierras de Belan con su padre, miro el techo de la cueva sintiendo que su cuerpo se alzaba hasta él. Le sorprendió que al despertar ella y Amaya no hubieran sido atacadas por un cicardiano.

			—¿Por qué no hemos sido atacadas? —le preguntó a Amaya la mañana siguiente.

			—Nuestros sueños no se convierten en cicardianos, dime, ¿Siempre sueñas lo mismo?

			—Sí, una y otra vez.

			—Es porque aún vive tu sueño, debe de morir para convertirse en un cicardiano, pero mientras este dentro de ti seguirá vivo. Los días que tengas un sueño diferente sí se convertirá en un cicardiano, pero si ya has salido del mundo de las sombras podrás hacerlo nuevamente, así que no tienes de qué preocuparte.

			—Tu mano tiene una marca parecida a la mía —le dijo Orah.

			—Es verdad que se parecen, pero no son iguales. No sé qué somos, ni por qué hemos nacido así, solo nos queda disfrutar que podemos soñar. ¿Qué mayor libertad quieres?

			—Hacía años que no podía soñar sin temor —le dijo Orah sonriendo.

			Tras años de contener la alegría, Orah se sintió nuevamente feliz, aquel fue un día helado, pero a pesar del frío se sentía a gusto en ese lugar impregnado de un olor a humedad, el único lugar donde podía soñar. Pasaron el día recostadas junto a la fogata cada una soñando con los ojos abiertos, explorando el alcance y la lejanía a la que los sueños las podían llevar. 

			Conforme el invierno pasaba la comida comenzaba a escasear.

			—Debemos preparar un poco de pan —le dijo Orah a Amaya.

			—¿Para qué tomarse la molestia? —le contestó Amaya.

			—No tendremos qué comer.

			—Deja de preocuparte por lo que pasará.

			—No puedes vivir siempre soñando.

			—Deja de preocuparte por tonterías —le contestó irritada Amaya.

			—No son tonterías, es la realidad.

			—¿La realidad? Creo que me equivoqué y de verdad eres una realista, si tanto te preocupa sal tú y busca provisiones. 

			Durante gran parte del invierno Orah y Amaya habían logrado llevarse bien, pero de la misma forma en que encontraban entre ellas semejanzas, encontraban diferencias. A Amaya solo le preocupa soñar y divertirse como los soñadores, mientras a Orah le preocupaba que lograran sobrevivir el invierno.

			El peso de su espada y los caminos llenos de nieve hacían difícil para Orah caminar, pronto cumpliría dieciséis años, y no podía evitar sentir que había dejado ir el tiempo, como quien se burla de la muerte desperdiciando la vida en soñar aun despierto; pensar en todo esto la entristeció. Para los realistas el tiempo era un tesoro que debía ser valorado.

			Mientras se adentraba en el bosque escuchó el aullar de los lobos de las sombras, sacó su espada y aceleró el paso. El invierno estaba por terminar, pero las copas de los árboles seguían cubiertas de nieve por lo que no logró encontrar nada.

			—Has vuelto muy rápido —le dijo Amaya al llegar.

			—Todo sigue cubierto de nieve.

			—No te preocupes en un día o dos la nieve se irá.

			—He escuchado a los lobos de las sombras.

			—No vienen de tus miedos, yo maté a los que tú trajiste —dijo Amaya levantándose rápidamente y tomando su arco.

			Orah guió a Amaya hasta el lugar en donde había escuchado el aullido de los lobos.

			—Es mejor que vuelvas, son demasiados —le dijo Amaya a Orah.

			Valientemente, Orah se quedó a su lado. Una jauría de lobos de las sombras apareció; Amaya sacó un arco de flechas con una extraña marca tallada, lista para pelear. Orah tomó su espada y se acercó más a Amaya, los lobos mostraban sus colmillos mientras gruñían, sin embargo, cuando creyeron que las atacarían se alejaron.

			—¿Por qué no nos han atacado?

			—Están cazando a alguien, rápido hay que seguirlos —le dijo Amaya.

			Orah y Amaya corrieron tras de los lobos de las sombras, seguirlos era muy difícil pues a causa de la nieve sus pasos eran más lentos, se trataba de una manada de diez lobos quienes atacaban a un anciano. Por sus ropas Orah pudo ver que era un comerciante, el anciano trataba de defenderse con un palo de madera en forma de bastón.

			—Regresemos —le dijo Orah a Amaya.

			—Hay que ayudarle.

			—No tiene caso harcerlo, no sobrevivirá —dijo Orah.

			Mientras Orah trataba de buscar otro argumento para convencerla de volver, Amaya corrió hasta el hombre y poniéndose frente a él apunto con su arco a los lobos de las sombras. Los lobos de la sombra los rodearon, la primera flecha que lanzó penetró en la cabeza de uno, el cual se desvaneció como el tabaco que se convierte en humo negro. Irritados empezaron a lanzarse sobre ella, pudo esquivar algunos, pero un lobo logró morder su pierna. Orah observaba todo y aunque deseaba ayudarla el miedo la paralizaba, trataba de moverse pero sus piernas no respondían.

			—¡Ay! Orah, ayúdame —gritó Amaya.

			Ese gritó bastó para que Orah volviera en sí, envuelta en adrenalina y sin ser totalmente consciente de lo que hacía corrió a ayudarle; con su espada mató al lobo que mordía la pierna de Amaya e hirió gravemente a otro que atacaba al anciano, juntas lograron ahuyentarlos. 

			Cuando se dieron cuenta de que el peligro había acabado se acercaron al lugar en donde el señor estaba recostado, la sangre fluía por todo su cuerpo desde una herida letal en su cuello.

			—No hay nada que hacer —dijo Amaya al buscar pulso en el anciano y no encontrarlo.

			—Debí ayudarte antes —le dijo Orah.

			—Han escapado con vida siete lobos de las sombras, mañana los cazaré, debemos volver. Los restos del sol están por ocultarse.

			Orah, al despertar la mañana siguiente no encontró a Amaya, pues había partido muy temprano a cazar a los lobos que el día anterior escaparon. Al recordar que Amaya probablemente estaba débil, por la herida que se había hecho, fue al lugar donde vieron por última vez a la jauría de lobos de las sombras. Sin la presencia del peligro era un lugar pintoresco: donde la nieve, que lo cubría todo, comenzaba a derretirse revelando pequeños destellos de color. Observó un rastro de sangre; era Amaya.

			—¿Qué haces aquí? —le cuestionó Amaya al verla.

			—He venido a ayudarte. Debemos curar tu herida o se infectará.

			—Estoy bien —contestó Amaya apartando bruscamente a Orah, quien se había acercado para ayudarla.

			—Apenas puedes estar de pie ¿Cómo es posible que no veas lo obvio? Necesitas ayuda.

			Amaya estaba acostumbrada a resolver toda dificultad sola por lo que aceptar le parecía una muestra de debilidad. Amaya esperaba que Orah continuara insistiendo en ayudarla pero sólo se quedó parada frente a ella, mirando el horizonte con terror. Los lobos que habían escapado, se acercaban con rapidez.

			—Debemos correr —dijo Orah a Amaya.

			Amaya giró y los miró.

			—Nos están cazando, nos alcanzarán muy rápido.

			No hubo tiempo suficiente para pensar. Orah se puso frente a Amaya y sacó su espada. Cuando estuvieron cerca decidió atacarlos primero, pudo contener a tres, pero fue embestida por su líder quien la tiró en el suelo; su mandíbula estaba tan cerca de su cuello que podía sentir el calor de su fétido aliento, lo único que impedía que le causara una herida mortal era su espada: otros lobos mordieron sus piernas con furia. Cansada e incapaz de seguir soportando los colmillos que se clavaban en sus piernas como afiladas cuchillas, estaba a punto de rendirse. De pronto el lobo dejó de atacarla y lentamente cayó sobre ella haciendo un agudo chichillo; Amaya estaba defendiéndola.

			Una vez liberada de los lobos que mordían sus piernas, se puso de pie y logró matar a los restantes. Aunque los habían vencido ambas estaban heridas, mientras volvían a la cueva Orah se desmayó. Cuatro días después despertó.

			—Perdiste mucha sangre, creí que esta vez no sobrevivirías.

			—¿Cómo llegué hasta aquí? —dijo intentando levantarse. 

			—No debes pararte. Te desmayaste.

			—Debo buscar a los Palíndromos, ya he perdido mucho tiempo.

			—Iré contigo, el mapa de tu mano ha cambiado, no están muy lejos —dijo Amaya, temiendo que debido a su estado la vida de Orah peligrara.

			Al terminar el inverno Amaya y Orah estaban preparadas para partir, salir del bosque de los lobos no les costó mucho pues Amaya lo conocía a la perfección. 

			Se dirigieron a las tierra de Precip donde, sobre la colina, un inmenso pabellón de ladrillos rompía con la libertad y tranquilidad del bosque. Justo en el centro, en la parte más alta, estaba un hombre parado con mirada divagante. El camino lucía cubierto por maleza, como si años atrás hubiera sido transitado pero que un día sin aviso fue abandonado. Al estar cerca del hombre parado en el pabellón se dieron cuenta de que no tenía rostro: Orah y Amaya se miraron, no había duda de que ambas veían lo mismo.

			—Ay alba habla ya, se oído y ama, efímero ore mi fe ama y odio es, ay alba habla ya —dijo el hombre sin rostro.

			—Hemos venido de muy lejos en busca de los Palíndromos, por favor abra la puerta —dijo Amaya.

			—Ay alba habla ya, se oído y ama, efímero ore mi fe ama y odio es, ay alba habla ya —repitió el hombre sin rostro.

			—Te advertí que venir era un error —dijo Amaya.

			—He escuchado eso antes —dijo Orah, deteniendo a Amaya quien estaba dispuesta a regresar—. Ay alba habla ya, se oído y ama, efímero ore mi fe, ama y odio es, ay alba habla ya —repitió Orah—, mi padre solía contarme la historia del Walampach.

			—Nunca he oído esa historia —dijo Amaya.

			—Es una leyenda del mundo de la Realidad, dicen que es un ser tan alto que pocos han visto su abominable rostro, el Walampach se esconde en la oscuridad robando el alma de las personas; puedes distinguir a quien ha sido atacado por un cicardiano de quien lo ha sido por el Walampach por la frase que repiten una y otra vez. Dicen que es una frase que se puede escuchar de norte a sur y de sur a norte, pero nadie entiende su significado.

			—No podremos entrar, es mejor volver, pronto las luces de las luciérnagas se apagarán. 

			—Debemos ayudarlo a recuperar su alma, solo así abrirá la puerta.

			—Eso es imposible 

			—El ts’unu’un5 puede ayudarlo.

			—Nadie ha podido atrapar al ts’unu’un, si lo atrapas morirás. El ts’unu’un es un alma libre hecha de jade que no puede ser capturada. 

			—No necesitamos capturarlo, lo he visto antes en los jardines de la casa de los sueños, me ha mirado y he visto que es un alma noble.

			—Nadie puede verlo, es un ser místico que solo aparece en sueños y hace años que nadie lo ve, ha sido llevado al mundo de las sombras por los cicardianos.

			—No sé si lo he visto en mis sueños o no, pero solo nosotras podemos ayudarle, somos las únicas que podemos vencer a los cicardianos.

			—Para encontrar al ts’unu’un debemos entrar a las sombras, no dejaré que un cicardiano me ataque —protestó Amaya 

			—No te atacará a ti, me atacará a mí, alguien debe quedarse aquí por si no puedo volver. 

			—Es muy arriesgado, ¿por qué deseas tanto hablar con los Palíndromos?

			—Es nuestro camino, debemos seguirlo, no puedo continuar cargando el peso de los sueños no cumplidos. ¡No viviré más así!

			—Si no hay otro camino iré contigo; este es también mi destino —dijo Amaya—. No he sido yo quien te ha sacado del mundo de las sombras, nadie puede hacer eso, cuidé de tu cuerpo pero tu protegiste tu alma.

			—El mundo de las sombras es... —Orah hizo una pausa y miró hacia el suelo—. Es un lugar difícil de describir...

			—No necesitas decirme cómo es, he estado ahí —interrumpió Amaya—. He estado ahí varias veces, y cada vez ha sido distinto, solo una cosa siempre ha sido igual; es un infierno, donde no puedes saber si estás muriendo o si sigues vivo.

			Cuando las luces de las luciérnagas se apagaron Orah y Amaya no tomaron el té de semillas de arut, para ser atacadas por un cicardiano. No pasó mucho tiempo antes que empezaran a soñar y fueran atacadas: Orah se movía de un lado a otro recostada sobre el suelo; Amaya balbuceaba y cubría su rostro con gran desesperación.

			Orah despertó en el mundo de las sombras, a diferencia de la primera vez que estuvo en él esta vez sintió paz: estaba sentada en las raíces del árbol con hojas de mariposas, a su redor todo era oscuro, sin embargo, aunque no podía ver más allá de las raíces del árbol, sintió que había mucho más. Tomó un pequeño pedazo de pan de napa y lo colocó en un frasco y esperó a que algunas mariposas se posaran en él y lo cerró. La luz que irradiaban las mariposas cambiaba con cada destello haciendo que en medio de tanta oscuridad Orah se sintiera segura. 

			Orah se dio cuenta que estaba dentro de una cueva, al alumbrar las paredes y sentir su rugosidad. En medio de la cueva se erguía el árbol de las mariposas y cada raíz conducía a un camino diferente, eran cuatro largas raíces; una al norte que era un poco menos ancha que las demás, otra al sur que formaba curvas mientras se extendía, y una al este y otra al oeste de formas rectas que se extendían justo en medio del camino. Decidió seguir la que conducía al Este. Al inicio caminó sin pensar a dónde se dirigía, pero poco tiempo después el profundo silencio la inquietó, por más que trataba de ignorar el miedo, dudaba si podría salir del mundo de las sombras o si ella misma se había condenado a pasar su vida ahí.

			Mientras más se adentraba en la cueva comenzó a escuchar el canto de un ‘ajkiin que entre sus melodías repetía la frase dicha por el Palíndromo “Alba habla ya, se oído y ama...” aquel canto provocó en ella una agitación y escalofrío que la llevó a apretar con fuerza el frasco de mariposas. Conforme el canto se volvió más fuerte comenzó a pensar en su significado; despertaba en ella la sensación de que cada palabra revelaba algo.

			En medio del camino encontró al ‘ajkiin que a pesar de la presencia de Orah continuaba cantando. Orah no se atrevió a interrumpirlo y se quedó parada frente a él escuchando su canto; su voz era ronca y profunda, en la mano llevaba un bastón adornado con plumas de diferentes colores y con una gema en la empuñadora. El ‘Ajkiin golpeaba el bastón contra el suelo mientras seguía con sus pies el ritmo, bailaba con gran ligereza a pesar de su edad avanzada.

			Después de dar un giro brusco lanzó un último golpe seco que retumbo en toda la cueva y miró con detenimiento a Orah. 

			—Te esperé mucho, hija de la luz, al fin has llegado.

			—¿Cómo sabía que vendría?

			—El motivo de mi existencia era encontrarte y guiarte en tu camino. Ahora deberás decidir si continuarás o volverás, el camino que sigues es peligroso y difícil, enfrentarás grandes desafíos.

			—Yo no sigo ningún camino, sólo quiero encontrar al ts’unu’un.

			—Nuestro camino está formado por cada paso que damos, no por la meta.

			—¿Cómo puedo encontrar al ts’unu’un?

			—A su tiempo..., cuando vuelva el alba los sueños regresarán —dijo y se alejó tan rápido que parecía correr.

			Orah trato de alcanzarlo, pero le fue imposible, nuevamente solo quedó un profundo silencio; continuó avanzando con cierta desesperación, pues el aire era cada vez más denso y el camino no parecía tener fin. Las horas pasaban y cada instante era más difícil que el anterior, pero regresar no era una opción, necesitaba continuar. Orah se detuvo; se sentó y lloró. 

			Se sentía asfixiada y perdida, el miedo a no poder salir del mundo de las sombras se hacía más latente.

			—Orah, levántate queda poco tiempo —dijo a lo lejos una voz.

			—¿Janu? —se estremeció Orah, estaba segura de que era él.

			Al levantar el rostro lo vio parado frente a ella: corrió a abrazarlo con lágrimas en los ojos, pero él se desvaneció en sus brazos y apareció nuevamente tras ella.

			—Aquí no existe el cuerpo inmundo, solo habitan las sombras.

			—¿Eres acaso un alma? —le preguntó Orah al notar que era diferente, pues hablaba con mucha tranquilidad y certeza.

			—No, solo soy la sombra de un espíritu, al igual que tú.

			—¿He muerto? —dijo Orah con voz temblorosa.

			—Existen muchas formas de morir, tu cuerpo sigue vivo, pero tu espíritu está atrapado.

			—No puedo encontrar la salida —dijo Orah y rompió a llorar.

			—Esta cueva no es lo que te atrapa, podrás salir de ella, pero seguirás atrapada: este mundo es una cueva y cuando logres salir verás la realidad que reflejan estas sombras. 

			—¿Cómo puedo salir de aquí?

			—No puedo ayudarte, solo he venido a decirte que todo lo que ves son sombras y si no sales de aquí, pronto serás una sombra de lo que pudo ser.

			Janu se acercó a ella, Orah miró su rostro que había abandonado esa angustia y pesar que cargó tantos años.

			—Saldré de aquí —dijo Orah.

			Orah no sabía cómo podría salir, pero continuó andando, pudo ver que el camino terminaba, se detuvo violentamente al darse cuenta de que había vuelto al árbol de las mariposas. Frustrada y exhausta se sentó en las raíces: las mariposas que llevaba en el frasco comenzaban a perder luz por lo que decidió soltarlas, miró como las mariposas se alejaban hacia la copa del árbol, subieron tanto que dejó de distinguir su luz. Llena de curiosidad escaló el árbol tratando de llegar a la copa, pero por más que subía parecía no alcanzarla; después de un tiempo pudo ver la copa, sobre ella una parvada de ts’unu’un volaba formando figuras en el aire, sus alas brillaban al igual que las de las mariposas, y al tratar de alcanzarlos Orah se resbaló y cayó.

			Al despertar tenía en su mano la pluma de un ts’unu’un que guardó. Se encontraba sobre un suelo húmedo y frío, al sentirlo se dio cuenta que era muy parecido al del bosque de las sombras, pero lo que ella veía no tenía forma, eran luces que reflejaban figuras amorfas. 

			Orah se levantó abruptamente segura de que había muerto, pero no tenía ninguna herida: escuchó el andar de unos caballos y una carreta. El sonido del látigo que golpeaba la piel de los animales y el crujir del suelo bajo sus patas era aterrador, miró su redor buscando su origen pero no pudo distinguir ninguna forma. Al girar su cabeza a la izquierda vio una carreta negra tirada por cuatro caballos con guirnaldas en sus cuellos; procuró alejarse del camino, pero la rapidez de la carroza la superó. Sin poder hacer más, cubrió su cabeza esperando el golpe mortal, pero la carroza la atravesó y se desvaneció como humo negro.

			La idea de estar muerta fue más fuerte, tocó su brazo temiendo que al igual que la carroza se convirtiera en humo negro, al sentir su piel se tranquilizó, sabía que estaba viva y en medio de tanta confusión esa era su única certeza. Escuchaba el aullar de los lobos pero ya no tenía miedo pues había entendido que todo su redor eran sombras y lo único certero era ella, así que se detuvo y cerró los ojos; si nada de lo que veía era real, no tenía sentido caminar en un camino que no iba a ningún lugar, ni buscar una salida que era solo una sombra.

			De existir alguna forma de salir debía de estar en lo único real: ella misma. Percibía el aliento de los lobos en su rostro, incluso sentía la furia con la que la miraban e imaginaba sus colmillos, pero decidió no abrir los ojos y fue entonces que supo cuál era su camino.

			Orah despertó fuera del mundo de las sombras, junto a ella estaba Amaya.

			—Creí que esta vez no podrías salir.

			—¿Dónde estamos?

			—Estamos a unos cuantos lúmenes de la muralla.

			—¿El Palíndromo no ha despertado?

			—No lo sé, no pude ir, dejarte era demasiado peligroso.

			Orah y Amaya fueron al pabellón, ninguna preguntó qué habían vivido dentro del mundo de las sombras, pues se trataba de un viaje que solo podía ser comprendido por quien lo vivió.

			Al llegar a la gran puerta esta se abrió y frente a ellas apareció el Palíndromo que antes habían visto y que había vuelto en sí.

			—Agradezco el riesgo que han tomado para librarme de mi tormento, sin su ayuda pronto habría perecido como mis hermanos.

			—¿Dónde están los otros Palíndromos? 

			—Muchos murieron durante el ataque: otros fueron heridos, resistieron lo que pudieron pero ya han perecido, y unos cuantos lograron huir a las montañas donde continúan preparando todo para que ustedes cumplan su sueño.

			—¿Cómo han podido atravesar la muralla para atacarlos? ¡Cómo puede creer que nuestros sueños se cumplirán cuando ninguno puede ser realidad! —exclamó Orah.

			—Es posible volver a soñar, desde el día en que destruimos el Sol tuvimos que ocultarnos en las capas más profundas de nuestro planeta, creyendo que el calor que emanó el Sol al ser destruido era la única consecuencia; pero pronto nos dimos cuenta que nuestra mayor fuerza no venía solo del Sol sino de nuestros sueños, que eran alimentados por su luz. Trabajamos durante cientos de años buscando otra forma de volver a soñar, hasta que nos percatamos que solamente con la luz podríamos volver a soñar. Con una luz capaz de alumbrar toda la oscuridad de nuestro mundo.

			Al saberlo convocamos a todos los líderes de las casas de los sueños, les abrimos la puerta de la gran muralla y los esperamos con la esperanza de que juntos lograríamos regresar los sueños a nuestro mundo; pero encontramos la solución demasiado tarde ya que sus corazones estaban llenos de codicia.

			Los habitantes, presos del miedo dieron a los sabios grandes ofrendas para ser protegidos de su misma maldad; los sabios no querían perder su vida llena de lujos por lo que nos atacaron.

			—Los sabios jamás harían algo así, ellos han dedicado sus vidas a proteger a los habitantes de nuestro mundo.

			—Me temo, sus motivaciones no han sido las correctas.

			—¡Me niego a creer algo así!

			—¿Has visto alguna vez a un sabio luchando para proteger a los habitantes?... Yo jamás he visto tal cosa, solo los he mirado enviar a los guardianes a luchar mientras ellos permanecen a salvo dentro de las casas de los sueños —dijo Amaya a Orah.

			—Un pueblo con miedo es igual a la gacela que han puesto en cautiverio dentro de una jaula, y piensa que ahora vive mejor lejos de sus depredadores; sin darse cuenta que aun corriendo del león estaba más viva. Cuando perdemos la libertad y solo mendigamos migajas del alimento, que tomábamos sin reservas de la tierra que era nuestra, es cuando hemos muerto —dijo el Palíndromo.

			—¿Qué debemos hacer para volver a soñar? —dijo Orah tras un largo silencio. 

			—Las luces de las luciérnagas se apagan, hablaremos después, sé que su viaje ha sido muy largo, deben descansar.

			El Palíndromo las dirigió a una habitación con rudimentarios muebles, a Orah le agradó ver que las cosas no tenían instructivo. A pesar del sueño y el cansancio Orah no podía dormir, daba vueltas en la cama pensando en lo que el Palíndromo le había dicho. Ella creyó tan fielmente en la causa de los sabios que nunca vio la gran riqueza con la que vivían, aun en las temporadas más austeras. Mientras lo habitantes pasaban hambre, en la casa de los sueños la comida sobraba.

			La mañana llegó entre sueños intranquilos y dudas, Orah estaba ansiosa de hablar con el Palíndromo y saber cómo podrían volver a soñar. Había decidido abandonar el hogar donde vivió con su padre en busca de poder cumplir el sueño que tanto la atormentaba, para ella las noches llenas de angustia y temores se habían vuelto rutinarias y su único deseo era una sola noche donde pudiera dormir con tranquilidad.

			Las paredes de la habitación comenzaron a hundirse, Orah y Amaya se levantaron debido al gran ruido, después de las paredes siguieron los muebles. El ruido cesó y quedaron paradas sobre un campo abierto, buscaban el gran pabellón de ladrillos, pero no vieron ni siquiera los rastros de que alguna vez estuvo ahí.

			A lo lejos vieron al Palíndromo que caminaba hacia ellas y corrieron a su encuentro.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está todo? —dijo Amaya.

			—Cada día el gran pabellón cambia de lugar para proteger a los Palíndromos, tenemos muchos enemigos que desean que revelemos los secretos que la sabiduría nos concede. 

			Hoy nadie quiere hablar de la guerra, la vergüenza que causan los errores de nuestros antepasados hace que hablar de lo ocurrido este prohibido, pero la historia no se puede borrar, está escrita en cada uno de nosotros. El tratar de ocultarla no cambia nada, solo hace que creamos que el tormento que vivimos no fue causado por nosotros mismos; por lo que no podemos cambiarlo y debemos resignarnos a vivir así.

			Yo soy responsable por lo ocurrido, fabriqué el arma con la que lo sabios destruyeron el Sol, durante esos años lo único que importaba era ganar la guerra, estábamos cegados por ser los vencedores y no vimos el daño que le causábamos a nuestro propio mundo. Cuando nos dimos cuenta, del alto precio que tendríamos que pagar por ganar la guerra, ya era muy tarde, esta maldición que nos atormenta ya había llegado.

			Construí un arma capaz de atrapar los poderosos rayos del Sol para después liberarlos contra el mundo de la Fe. Le advertí a los sabios que controlar la fuerza de una estrella es imposible, no hay forma de saber cuáles serán las consecuencias de tomar su luz, pero a lo sabios no les importó.

			Al liberar los rayos del sol en el mundo de la Fe, convertimos su tierra, que era la más fértil, en la más árida. En nuestro mundo se festejaba la gran victoria y la destrucción total de las riquezas del mundo de la Fe, cuando el Sol no pudo estabilizarse y se consumió a sí mismo. 

			Nuestro mundo continúa existiendo gracias a los últimos rayos del Sol, pero cada día se consume más; pronto se extinguirá y con él nuestro mundo. Lo que los sabios prevén como un destello del sol es en realidad el último: entonces no habrá quien se salve, los cicardianos serán más fuertes que nunca y criaturas peores surgirán.

			Sus sueños pueden ser la única esperanza que nos quede ahora, deben luchar por ellos, vayan a la casa del oeste y escriban en el libro sus sueños.

			—El peligro de escribir en él nuestros sueños es muy grande.

			—¿Qué es lo que temes perder? La responsabilidad de haber sido bendecida con un sueño tan grande radica en que tus decisiones podrían llevar al mundo a perderse de su grandeza. Los sueños no son dados a ti para tu propia complacencia, son dados para servir. Son la luz que vive en cada persona, y en medio de tanta oscuridad cada destello de luz es un milagro.

			—¿Usted ha tenido algún sueño?

			—Lo he tenido —dijo con melancolía—, pero no todos fueron dados para ser vistos por todos, hay sueños que forjan en silencio el camino a otros sueños y en ese silencio encuentran la grandeza.

			—Pero mi sueño es peligroso —dijo Orah.

			—Todo sueño implica un riesgo, y para poder cumplirlo deben estar dispuestas a perder hasta sus vidas por él. Mi viaje ha llegado a su fin, mi destino ha sido cumplido y es tiempo de que me una a mis hermanos en el sueño eterno. Ustedes deben de elegir cuál será su destino. 

			El Palíndromo se alejó sin decir más, dejando a Orah y Amaya con muchas dudas. 

			—Debo ir a la frontera y luchar junto a los demás veladores.

			—Iré contigo.

			—Espera, no puedes solo aparecer en el campamento de los veladores; ahora tus rasgos son muy parecidos a los de los soñadores, al igual que los míos, no dudarán en matarnos.

			—Soy una realista —contestó Orah.

			—Yo pensé ser una soñadora, pero mi aspecto a veces es similar al de los realistas y quien creí era mi gente me desterró temiendo que fuera una realista.

			—Pero si has nacido en el mundo de la Fe y yo en este mundo. ¿A dónde pertenecemos?

			—Si algo he aprendido en estos largos años de exilio y soledad es que: en qué lugar nacemos o quiénes son nuestros padres y hermanos no define quiénes somos.

			—¿Qué somos?

			—Creo que somos la unión entre la Fe y la Realidad, ese punto que solo se alcanza con valentía.

			—¿Valentía? Yo temo… temo que mi sueño sea una maldición para los demás.

			—La valentía no es falta de temor, sino la victoria ante él.

			Desterrada de su mundo Amaya había vagado sin rumbo, pero encontró su camino junto a Orah. Decidieron acampar en el lado este de la muralla, lejos del campamento de los veladores.

			—En nombre de los veladores deben irse, este lugar no es seguro —dijo un velador despertándolas.

			—Mi nombre es Orah, veladora de la casa del oeste, y ella es Amaya quien ha viajado conmigo.

			—¡Ustedes son soñadoras! —dijo al ver su rostro.

			—No, no lo somos —dijo Orah, tratando de calmarlo.

			—¡De pie! —dijo el velador sacando su espada.

			Orah y Amaya se incorporaron y fueron llevadas a la muralla: en el salón principal los veladores desayunaban, y las obligó a arrodillarse en el centro.

			—Durante mi guardia he encontrado a estas dos soñadoras —dijo a gran voz.

			Los veladores las miraron y golpeando las mesas con sus puños exigieron fueran asesinadas inmediatamente.

			—Orah, ¿qué te ha pasado? —dijo Deny acercándose a ella.

			—¿La conoces?

			—Sí, ella es una veladora perteneciente a mi casa de los sueños, pero sus rasgos…

			—Esta asquerosa soñadora la ha convertido en un asqueroso soñador —dijo Ela—, quien se había acercado al reconocer a Orah.

			El velador que las había capturado golpeó a Amaya, empujando su rostro al suelo, listo para ejecutarla.

			—¡No la lastimes! Me ha salvado la vida —dijo Orah, poniéndose frente a ella.

			Al velador no le importó que Orah estuviera enfrente, sacó su espada y la levantó.

			—No puedes matarla —dijo Deny—. Es una veladora y debe ser juzgada por los sabios de nuestra casa, y al salvarle la vida a Orah la soñadora se ha ganado el derecho a un juicio; no puedes romper nuestras leyes.

			—De cualquier forma serán condenadas a muerte.

			—No te corresponde a ti decidir eso —dijo Ela. 

			Orah y Amaya fueron encadenadas y encerradas.

			—Deny, es verdad que sueño, pero mi sueño es capaz de terminar por siempre a los cicardianos. Queda poco tiempo, lo que creen que es un destello del sol es el último, debes ayudarnos a salir de aquí.

			—He hablado con los Palíndromos.

			—¡Basta! Ya me he arriesgado mucho por ti, si lo que dices es cierto los sabios sabrán que hacer.

			—¿Nunca te has preguntado por qué los sabios viven llenos de lujos mientras los habitantes mueren de hambre?

			—¿Ahora te crees digna de juzgar?

			—Sé bien que no soy digna de juzgar al hombre, eso solo lo puede hacer el creador, pero juzgo los actos.

			—Has perdido la razón —dijo Deny alejándose.

			Los veladores se preparaban para la llegada del último destello del sol, sin embargo, no sabían a qué se enfrentarían, conocían que muchos cicardianos aparecerían, pero no podían calcular el número exacto. 

			Durante el ocaso previo Orah había sentido con gran intensidad su sueño, por lo que supo que la gran batalla había llegado. Desde sus celdas podían escuchar el correr de los veladores que se colocaban sus trajes con los emblemas de sus casas de los sueños grabados, y el sonido de espadas que eran empuñadas. Los líderes de cada grupo se habían reunido para planear la estrategia de batalla, pero a pesar de la ardua preparación no hubo forma de prever lo que durante esa gélida mañana ocurriría. 

			Durante la noche una tormenta había dejado una delgada capa de hielo sobre todo. Los veladores esperaban con ansias el surgimiento de los restos del sol para que el penetrante frío que no les había permitido dormir se fuera; por el alba se vio un intenso resplandor que quemó hasta el último árbol que había sobrevivido a las bajas temperaturas, todo hombre y animal que no encontró refugio sobre la sexta capa pereció calcinado y un ruido estruendoso hizo temblar las paredes. El alba parecía haberse cansado de haber dado solo cosas buenas al mundo y recibir destrucción, pareció gritar y castigar… después solo quedo silencio y una terrible oscuridad. El Sol había muerto.

			—Deben salir de aquí —dijo Deny con el rostro pálido, liberándolas—. El sol ha muerto, nadie sabe qué pasará ahora, tomen estas luciérnagas y váyanse.

			Las trompetas de batalla sonaron y los veladores se alinearon para pelear, la intensa oscuridad no les permitía ver con claridad a los cicardianos, pero eran tantos que cubrían todo su redor.

			—¿Qué haces aquí? —dijo Marcus a Orah al verla formada con los demás veladores. 

			—Pelearé junto a ustedes.

			—Deny nos ha dicho que tu sueño puede cambiar las cosas, ve y cúmplelo. Los detendremos lo más que podamos, debes alertar a todos.

			Orah se negaba a irse, pero Amaya logró convencerla. Apenas transcurridas unas horas de la muerte del Sol la tierra temblaba y el frío aumentaba. En el pueblo la Orquídea los habitantes golpeaban con desesperación la puerta de la casa de los sueños, implorando les permitieran entrar; pero los sabios ignoraban sus suplicas. 

			—Debemos derribarla —les dijo Orah. 

			Los habitantes ayudados de hachas lograron derrumbarla, pero los cicardianos ya habían llegado. Orah y Amaya lograron atravesar la casa de los sueños hasta llegar al jardín en donde se encontraba el árbol de los sueños; los gritos al inicio eran tan fuertes y cada vez se hacían menos. Al entrar Orah al jardín Amaya cerró la puerta, permaneciendo afuera.

			—¿Qué haces? Esta puerta solo puede ser abierta cuando el sueño ha sido escrito.

			—Te daré tiempo.

			—Morirás —dijo Orah, con lágrimas en sus ojos.

			—Nunca te conté mi sueño, pero hoy se cumple. Este era mi sueño Orah, que un día mis manos serían capaces de poner en el firmamento una luz tan grande que no existiera más oscuridad en el mundo, y estoy dispuesta a dar mi vida por ese sueño.

			Orah corrió al libro de los sueños y tomó la pluma del ts’unu’un y escribió en él:

			“Sueño que mis brazos y piernas desaparecen y siento perder mi libertad, pero al abrir los ojos me doy cuenta de que soy el ser más libre que existe en todo el universo, irradiando una luz tan fuerte que todo sueño por el que se lucha es cumplido.”

			Al hacerlo una criatura gigante parecida a los cicardianos brotó de las raíces del árbol, el maestro Rolph le había dicho que debía matarla; pero al verla notó que lo que estaba frente a ella era su sueño y dejó que la criatura la convirtiera en la Luna, esa que cada noche vela tus sueños uniendo el mundo de la Fe y la Realidad. Fue así como se forjaron los sueños, no con una guerra de sangre, ni sobre el llanto de los vencidos, fueron forjados por el sacrificio de dos almas que unieron los mundos.
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